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COMENTARIOS 

LAS PALABRAS Y LAS ACCIONES DECOROSAS 

Me sentí inspirada por el artículo "La 

prueba de papá", que apareció en liahona, 

en el número de septiembre de 1996 (pág. 

31). Desde que lo leímos, nuestra familia ha 

tratado siempre de emplear un lenguaje 

decoroso. El tener cuidado con lo que 

decimos nos ha ayudado también a ser 

cuidadosos en nuestras acciones. Nuestra 

familia se ha vuelto más amable al emplear 

como norma "La prueba de papá". 

Dianlyn-Rhea Brico Paguigan, 

Rama Dos de Alicia, 

Distrito Alicia, Filipinas 

FORTALEZA Y ÁNIMO 

Para los Santos de los Últimos Días, 

puede ser muy difícil mantener las normas, 

especialmente si son los únicos miembros de 

la Iglesia en la institución de enseñanza a la 

que asistan o en el lugar donde trabajen. Sin 

embargo, al leer Seito no Michi (la revista 

liahona en japonés), siempre encuentro el 

ánimo para seguir esforzándome. 

Satoru Takagi, 
Rama Ogaki, 

Estaca Nagoya Oeste, Japón 

EXPRESIÓN DE GRATITUD 

Estoy agradecido de que dos misioneros 

hayan venido a mi casa a enseñarme el 

Evangelio de Jesucristo y de haberme 

hecho miembro de La Iglesia de Jesucristo 

de los Santos de los Últimos Días. También 

estoy agradecido por la revista Liahona; al 

leerla, he podido resolver problemas y 

seguir adelante en las épocas difíciles. 

Eduardo Armando González, 

Barrio Gómez Carreña, 
Estaca Achupallas, Chile 
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UN MENSAJE POSITIVO 

Una noche tomé un ejemplar de la 

revista Liahona y encontré un artículo que 

sentí deseos de leer; después de haber leído 

sólo ocho o nueve líneas, empecé a 

sentirme feliz y en paz. La lectura de 

Liahona puede enseñamos y ayudamos a 

encontrar las respuestas que estemos 

buscando. 

A todos nos hace falta tener publica­

ciones como Liahona, que nos dejen un 

mensaje positivo y sean un beneficio en 

nuestra vida. 

Amelía Marcone, 
Rama Santa Teresa, 
Distrito Ocumare del Tuy, Venezuela 

UNA BENDICIÓN 

Hace cerca de veinte años, cuando era 

adolescente, me convertí a la Iglesia. 

Lamentablemente, durante los primeros 

diez años de ser miembro, leía muy poco la 

revista Der Stem (la revista Liahona en 

alemán), porque en esa época no me daba 

cuenta de la gran ayuda que podía signi­

ficar la revista en mi vida diaria ni de lo que 

haría por mi bienestar espiritual. 

Durante los últimos diez años, la he 

leído y he descubierto la bendición que es 

para mi esposo y para mí; mi fe y valor se 

han visto fortalecidos al leer sobre los testi­

monios y las pruebas de otros miembros. 

Morena Müller, 

Rama Bolzano, 
Estaca Venecia, Italia 





MENSAJE DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

El Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo 

por el presidente Gordon B. Hinckley 

E 
1 primer Artículo de Fe es conocido por todos los miembros 

de la Iglesia y es el eje mismo de nuestra religión. El hecho 

de que, al poner por escrito los elementos principales de 

nuestra doctrina, el profeta José Smith haya colocado éste en el número uno 

resulta significativo. 

"Nosotros creemos en Dios el Eterno Padre, y en Su Hijo Jesucristo, y en 

el Espíritu Santo" (Artículo de Fe Nº 1). 

La preeminencia que dio a esa declaración está de acuerdo con otra afir, 

mación que hizo el Profeta cuando dijo: "El primer principio del Evangelio es 

conocer con certeza el carácter de Dios" (History of the Church, 6:305). 

Estas en~eñanzas que lo abarcan todo y que tienen enorme significado 

están en armonía con las palabras del Señor en Su grandiosa oración inter, 

cesara: "Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verda, 

clero, y a Jesucristo, a quien has enviado" Ouan 17:3). 

Me gustaría analizar éste, el más importante de todos los temas teológicos, 

el tema que se trata en el primer Artículo de Fe. 

Creo sin vacilación ni duda en Dios, el Eterno Padre. Él es mi Padre, 
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Milagro de milagros y 

maravilla de maravillas, 

Ellos tienen interés en 

nosotros y somos el centro 

de Su mayor atención. Ellos 

están disponibles para 

cada uno de nosotros. 



el Padre de mi espíritu y el de los espíritus de todos los seres 
humanos. Es el gran Creador, el Regidor del universo. Él 
dirigió la Creación de esta tierra en la que vivimos; el 
hombre fue creado a Su imagen. Él es un Ser personal; es 
real; es individual, y -"tiene un cuerpo de carne y huesos, 
tangible como el del hombre" (D. y C. 130:22). 

Según el relato de la creación de la tierra, "dijo Dios: 
Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza" (Génesis 1:26). 

lPodrían haber sido más explícitas las palabras? 
lAcaso degrada en algo a Dios, como algunos quieren 
hacernos creer, el hecho de que el hombre haya sido 
creado en Su precisa imagen? Por el contrario, esta idea 
debería hacer surgir en el corazón de todo hombre y toda 
mujer un mayor aprecio por sí mismo, por ser hijo de 
Dios. Las palabras de Pablo a los santos de Corinto se 
aplican a nosotros hoy tanto como se aplicaban a aque, 
llos a quienes él las escribió: 

"lNo sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu 
de Dios mora en vosotros? 

"Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le 
destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vaso, 
tros, santo es" (1 Corintios 3:16-17). 

11iNo sabéis que sois 

templo de Dios1 y que 

el Espíritu de Dios 

mora en vosotros?11 

DIOS TIENE CUERPO 

Recuerdo una ocasión, hace más de cincuenta años, 
cuando era misionero, en que me hallaba hablando en 
una reunión al aire libre en Hyde Park, Londres. 
Mientras presentaba el mensaje, un provocador me inte, 
rrumpió, diciendo: "lPor qué no se limita a enseñar la 
doctrina de la Biblia, de lo que dice en Juan [4:24]: 'Dios 
es Espíritu'?". 

Abrí la Biblia en el versículo que él había citado y se 
lo leí por completo: "Dios es Espíritu; y los que le adoran, 
en espíritu y en verdad es necesario que adoren". 

Después le dije: "Por supuesto que Dios es un espíritu, 
y también lo es usted, una combinación de espíritu y 
cuerpo que lo hace un ser viviente, y también lo soy yo". 

Cada uno de nosotros es un ser de dualidad, una 
entidad espiritual y una entidad física. Todos saben de la 
realidad de la muerte cuando el cuerpo muere; y cada 
uno de nosotros sabe también que el espíritu continúa 
viviendo como entidad individual y que, en un momento 
dado, gracias al plan divino posibilitado por el sacrificio 
del Hijo de Dios, habrá una reunión de espíritu y cuerpo. 
Las palabras de Jesús de que Dios es espíritu no son una 
negación de que Él tiene un cuerpo, como tampoco lo es 
la declaración de que yo soy espíritu al mismo tiempo que 
tengo cuerpo. 

No pretendo comparar mi cuerpo con el de Él en 
refinamiento, capacidad, belleza y fulgor. El Suyo es 
eterno; el mío es mortal. Pero ese concepto hace que 
aumente la reverencia que siento por Él. Lo adoro "en 
espíritu y en verdad"; lo contemplo como mi fortaleza; 
oro a Él para pedirle una sabiduría muy superior a la 
mía; y procuro amarlo con todo mi corazón, alma, 
mente y fuerzas. Su sabiduría es mucho más grande que 
la de todos los hombres; Su poder es mayor que el de la 
naturaleza, porque Él es el Creador Omnipotente; Su 
amor es más grandioso que cualquier otro amor, porque 
el Suyo abarca a todos Sus hijos, y porque Su obra y Su 
gloria es llevar a cabo la inmortalidad y la vida eterna 
de Sus hijos e hijas de todas las generaciones (véase 
Moisés 1:39). 

" ... de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito para que todo aquel que en él cree, no 



se pierda, mas tenga vida eterna" Quan 3:16). 
Éste es el Todopoderoso ante quien me siento lleno de 

asombro y reverencia. Es a Él a quien contemplo con 
temor y con temblor. Es a Él a quien adoro y a quien 
rindo honor, alabanza y gloria. Es mi Padre Celestial, que 
me ha invitado a acercarme a Él en oración, a hablar con 
Él, ofreciéndome la promesa segura de que me escuchará 
y me responderá. 

GRACIAS A DIOS 

Le doy gracias por la luz, el conocimiento y la 
comprensión que ha concedido a Sus hijos. Le agra, 
dezco Su voz, la cual ha hablado la verdad eterna 
con poder y con promesa. Le agradezco Su revelación 
de Sí mismo que aparece en el Antiguo Testamento, y 
Su declaración, registrada en el Nuevo Testamento, en 
el momento del bautismo de Su Hijo Amado en las 
aguas del Jordán, cuando se oyó Su voz diciendo: "Este 
es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" 
{Mateo 3: 17) . 

Le doy gracias por Sus palabras similares en el Monte 
de la Transfiguración, al hablar otra vez a Jesús y Sus 
Apóstoles, y también a ángeles, cuando "Seis días 
después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su 
hermano, y los llevó aparte a un monte alto; 

"y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su 
rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos 
como la luz. 

"Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando 
con él. 

"Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para 
nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí 
tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra 
para Elías. 

"Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; 
11Mientras él aún hablaba1 una nube de luz los cubrió; y y he aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi 
he aquí una voz desde la nube1 que decía: Este es mi Hijo Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd" 
amado1 en quien tengo complacencia; a él oíd11

• {Mateo 17:1-5). 
Le doy gracias por esa voz que volvió a oírse cuando 

presentó al Señor resucitado a la gente del hemisferio 
occidental, y se oyó la voz de Dios que decía: "He aquí a 
mi Hijo Amado, en quien me complazco, en quien he 
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glorificado mi nombre: a él oíd" (3 Nefi 11:7). 
Me siento lleno de asombro y reverencia y gratitud por 

Su aparición en esta dispensación cuando, al presentar al 
Señor resucitado a aquél que lo había buscado por medio 
de la oración, el Padre declaró: "Éste es mi Hijo Amado: 
iEscúchalo!" Qosé Smith-Historia 1:17). 

TESTIMONIO DEL SEÑOR JESUCRISTO 

Creo en el Señor Jesucristo, el Hijo del Dios eterno y 
viviente. Creo en Él como Primogénito del Padre y el 
Unigénito del Padre en la carne. Creo en Ér' como una 
persona individual, separada y distinta de Su Padre. Creo 
en las palabras de Juan, que inició su Evangelio con esta 
magnífica expresión: 

"En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios. 

"Este era en el principio con Dios ... 
"Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre noso, 

tros ... (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
Padre), lleno de gracia y de verdad" Quan 1:1-2, 14). 

Creo que Él nació de María, por el linaje de David, 
como el Mesías prometido; que Él fue, ciertamente, 
engendrado por el Padre, y que Su nacimiento fue el 
cumplimiento de esta grandiosa declaración profética 
de Isaías: 

"Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 
principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de paz" (Isaías 9:6). 

Creo que en Su vida terrenal, Él fue el único hombre 
perfecto que ha andado sobre la tierra. Creo que en Sus 
palabras se hallan esa luz y esa verdad que, si se siguieran, 
salvarían al mundo y traerían la exaltación a la huma, 
nidad. Creo que en Su sacerdocio radica la autoridad 
divina, el poder de bendecir, de sanar, de gobernar los 
asuntos terrenales de Dios, el poder de atar en los cielos 
aquello que se ate en la tierra. 

El SACRIFICIO EXPIATORIO DE CRISTO 

Creo que por medio de Su sacrificio expiatorio, de la 
ofrenda de Su vida en el Calvario, Cristo expió los 
pecados de la humanidad aliviándonos de la carga del 

Creo que en Su vida terrenal, Él fue el único hombre 

perfecto que ha andado sobre la tierra. Creo que en 

Sus palabras se hallan esa luz y esa verdad que, si se 

siguieran, salvarían al mundo y traerían la exaltación 

a la humanidad. 
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pecado si abandonamos el mal y lo seguimos a Él. Creo 
en la realidad y en la potestad de Su Resurrección, la 
cual conmemoramos en esta época de la Pascua. Creo 
en la gracia de Dios manifestada por medio de Su sacri, 
ficio y redención, y creo que, mediante Su expiación y 
sin que tengamos nosotros que pagar ningún precio, a 
cada uno se le ofrece el don de la resurrección de los 
muertos. Y más aún, creo que por ese sacrificio, a todo 
hombre y mujer, a todo hijo e hija de Dios, si escucha y 
obedece Sus mandamientos, se le ofrece la oportunidad 
de la vida eterna y de la exaltación en el reino de 
nuestro Padre. 

Ninguno tan grandioso ha andado jamás en esta 
tierra. Ningún otro ha hecho un sacrificio comparable ni 
ofrecido una bendición similar. Él es el Salvador y el 
Redentor del mundo. Yo creo en Él. Declaro Su divinidad 
sin vacilación ni transigencia. Lo amo con todo mi 
corazón. Pronuncio Su nombre con reverencia y admira, 
ción. Lo adoro, como adoro a Su Padre, en espíritu y en 
verdad. Le doy las gracias y me arrodillo frente a Sus pies, 
Sus manos y Su costado heridos, asombrado ante el amor 
que Él me ofrece. 

Gracias a Dios por Su Hijo Amado, que hace mucho 
tiempo extendió la mano y dijo a cada uno de nosotros: 

"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar. 

"Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestras almas; 

"porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga" (Mateo 
11:28- 30). 

CRISTO ES EL HIJO VIVIENTE Y RESUCITADO 

DE DIOS 

Él vive; es las primicias de la Resurrección. Sé 
que vive hoy con la misma realidad, la misma 
autenticidad, la misma individualidad con que 
vivía cuando, siendo el Señor resucitado, invitó a 
Sus desanimados discípulos diciendo: "Venid, 
comed... y tomó el pan y les dio, y asimismo del 
pescado" Quan 21:12-13) . 

Las Escrituras nos hablan de otras personas a 

quienes Él se mostró y con quienes habló como el Hijo de 
Dios resucitado y viviente. De igual manera, apareció en 
esta dispensación, y los que lo vieron proclamaron: 

"Y ahora, después de los muchos testimonios que se 
han dado de él, éste es el testimonio, el último de todos, 
que nosotros damos de él: iQue vive! 

"Porque lo vimos, sí, a la diestra de Dios; y oímos la 
voz testificar que él es el Unigénito del Padre; 

"que por él, por medio de él y de él los mundos son y 
fueron creados, y sus habitantes son engendrados hijos e 
hijas para Dios" (D. y C. 76:22-24). 

Éste es el Cristo en quien yo creo y de quien testifico. 

EL ESPÍRITU SANTO ES EL TERCER MIEMBRO 

DE LA TRINIDAD 

Ese conocimiento proviene de la palabra de las 
Escrituras y ese testimonio se recibe por el poder del 
Espíritu Santo; es un don, sagrado y maravilloso, que 

Creo que por el sacrificio del Salvador, a todo hombre 

y muier, a todo hiio e hiia de Dios, se le ofrece la 

oportunidad de la vida eterna y de la exaltación en el 

reino de nuestro Padre. 



recibimos por revelación del tercer miembro de la 
Trinidad. Creo en el Espíritu Santo como un Personaje de 
espíritu que ocupa Su lugar con el Padre y el Hijo, siendo 
los tres los miembros que componen la divina Trinidad. 

La importancia del lugar que le corresponde es obvio 
en las palabras del Señor, cuando dijo: 

" ... Todo pecado y blasfemia será perdonado a los 
hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu [Santo] no 
les será perdonada. 

'1\ cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo 
del Hombre, le será perdonado; pero al que hable contra 
el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni 
en el venidero" (Mateo 12:31-32). 

En la conversación que tuvo lugar entre Pedro y 
Ananías cuando éste se guardó una parte del pago que 
había recibido por la venta de un terreno, es evidente 
que en tiempos antiguos se reconocía al Espíritu Santo 
como miembro de la Trinidad. 

"Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu 
corazón para que mintieses al Espíritu Santo ... ? 

" ... No has mentido a los hombres, sino a Dios" 
(Hechos 5 :3-4). 

"Y por el poder del 

Espíritu Santo podréis 

conocer la verdad de 

todas las cosas". Yo creo 

que ese poder, ese don, 

está disponible para nosotros 

hoy en día. 

El Espíritu Santo es el tercer miembro de la Trinidad, 
el Consolador prometido por el Salvador que 
enseñaría a Sus seguidores todas las cosas, y les haría 
recordar todas las cosas, todas las que Él les había dicho 
(véase Juan 14:26). 

El Espíritu Santo es el testificante de la verdad, que 
puede enseñar a los seres humanos lo que ellos no 
pueden enseñarse el uno al otro. En sus grandiosas pala, 
bras, que representan un desafío, Moroni promete un 
conocimiento de la verdad del Libro de Mormón "por el 
poder del Espíritu Santo". Y luego afirma: "y por el poder 
del Espíritu Santo podréis conocer la verdad de todas las 
cosas" (Moroni 10:4-5). 

Yo creo que ese poder, ese don, está disponible para 
nosotros hoy en día. 

LOS MIEMBROS DE LA TRINIDAD SON SERES REALES 

E INDIVIDUALES 

En consecuencia, mis queridos hermanos, yo creo en 
Dios, el Eterno Padre, y en Su Hijo Jesucristo, y en el 
Espíritu Santo. 

Me bauticé en el nombre de cada uno de esos tres 
Personajes; me casé en el nombre de cada uno de ellos. No 
tengo ninguna duda en cuanto a que son reales e indivi, 
duales. Esa condición de seres individuales se hizo mani, 
fiesta cuando Juan bautizó a Jesús en el Jordán. Allí en el 
agua, se encontraba el Hijo de Dios; la voz de Su Padre se 
dejó oír proclamando Su divinidad filial, y el Espíritu Santo 
se manifestó en forma de paloma (véase Mateo 3:16-17). 

Sé que Jesús dijo que cualquiera que lo hubiera visto a 
Él había visto a Su Padre (véase Juan 14:9). lNo podría 
decirse lo mismo de muchos hijos que se parecen a uno 
de sus padres? 

Cuando Jesús oró al Padre, ipor cierto no estaba orán, 
dose a Sí mismo! 

LOS MIEMBROS DE LA TRINIDAD ESTÁN PERFECTA­

MENTE UNIDOS ENTRE SÍ 

Son Seres distintos y separados, pero son uno en 
propósito y esfuerzo, y están unidos y son uno para llevar 
a cabo el grandioso y divino plan para la salvación y la 
exaltación de los hijos de Dios. 



Creo .en Dios, el Eterno Padre, y en Su Hiio Jesucristo, 

y en el Espiritu Santo. No tengo ninguna duda en 

cuanto a que son reales e individuales. Esa condición 

de seres individ\lales se hizo manifiesta cuando Juan 

bautizó a Jes(ls en el Jordán. 

En la magnífica y conmovedora oración que ofreció en 
el huerto antes de la traición, Cristo rogó al Padre por los 
Apóstoles, a quienes amaba, diciendo: 

"Mas no ruego solamente por éstos, sino también por 
los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 

"para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y 
yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para 
que el mundo crea que tú me enviaste" Quan 17:20-21). 

Esa perfecta unión entre el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo es lo que liga a los tres en la unidad de la divina 
Trinidad. 

Milagro de milagros y maravilla de maravillas, Ellos 
tienen interés en nosotros y somos el centro de Su mayor 
atención. Ellos están disponibles para cada uno de noso, 
tros. Nos acercamos al Padre por medio del Hijo, que es 
nuestro intercesor ante el trono de Dios. Y qué maravilloso 
es que podamos hablar al Padre en el nombre del Hijo. 

Expreso mi testimonio de estas grandes y trascenden, 
tales verdades. Y lo hago por el don y el poder del 
Espíritu Santo. D 

IDEAS PARA LOS MAESTROS ORIENTADORES 

l. "Nosotros creemos en Dios el Eterno Padre, y en 
Su Hijo Jesucristo, y en el Espíritu Santo" (Artículo de 
Fe Nº 1). 

2. Dios, el Eterno Padre es el Padre de los espíritus de 
todos los seres humanos, el gran Creador, el Regidor del 
universo. El hombre fue creado a Su imagen. Él es un Ser 
personal y real, y "tiene un cuerpo de carne y huesos, 
tangible como el del hombre" (D. y C. 130:22). 

3. El Señor Jesucristo es el Primogénito del Padre y Su 
Unigénito en la carne; por medio de Su sacrificio expía, 
torio, Él expió los pecados de la humanidad; y mediante 
Su Resurrección nos abrió las puertas para que nosotros 
resucitemos. 

4. El Espíritu Santo es un Personaje de espíritu, el 
tercer miembro de la Trinidad, el Consolador prometido 
por el Salvador. Él es el testificante de la verdad. 

5. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son todos Seres 
distintos y ~eparados, pero son uno en propósito y en 
esfuerzo. Nosotros somos el foco de su mayor interés. 
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E 1 30 de mayo de 1996, 
por la tarde, fui con mi 
familia y dos amigos al 
Coliseo Araneta, de 

Manila, a escuchar al presidente 
Gordon B. Hinckley. Estaba de visita 
en Filipinas y nos sentíamos muy 
emocionados de verlo. 

Llegamos al coliseo a las 16:30, y 
mis amigos, Princess y Paulo, mi 
hermana Hay~ Hay y yo nos pusimos 
en fila a la entrada; al poco rato, nos 
encontrábamos en la parte más alta 
con asientos en el coliseo. 

Nos pasamos una hora y media 
buscando asientos mejores. Al fin 
nos sentamos, a las seis de la tarde, y 
nos quedamos esperando y tratando 
de no hacer ruido. Me puse a pensar. 
Estaba preparándome para escuchar 
al Presidente de la Iglesia, del que 
había oído hablar mucho pero a 
quien no conocía personalmente. 
Tocaba de memoria en el piano "Te 
damos, Señor, nuestras gracias" 
(Himnos, Nº 10), pero les taba real~ 
mente agradecido por él? Sabía del 
presidente Gordon B. Hinckley 
porque había leído sobre él; creía que 
él era el Profeta porque todo el 
mundo lo afirmaba. Después de 
reflexionar un poco, me di cuenta de 
que no tenía un testimonio de él y 
comprendí que, para tenerlo, era 
preciso que lo conociera y lo amara. 

Súbitamente, la multitud se puso 
de pie y algunas personas comentaron 
que había llegado el presidente 
Hinckley; pero al cabo de unos cinco 
minutos, nos dimos cuenta de que no 

por Joseph Ray G. Brillantes 

era así, y nos sentamos; bromeando, 
dije que habíamos practicado para 
poder ponemos de pie con elegancia y 
al unísono cuando llegara. La segunda 
vez que nos levantamos tampoco 
había aparecido. A la tercera vez, yo 
estaba un poco escéptico, pero el coro 
empezó a cantar "Te damos, Señor, 
nuestras gracias", algunos saludaban 
con la mano y otros aplaudían. 
Entonces lo vi; pasó justo enfrente de 
donde estábamos. Cuando nos hizo 
señas de que nos sentáramos, nos 
sentamos y la reunión comenzó. 

El primer discursante habló de la 
obra misional en Filipinas y de 
cuánto ha progresado en el poco 
tiempo transcurrido desde que el 
entonces élder Gordon B. Hinckley 
dio acá su primer discurso, en abril 
de 1961. En aquella ocasión, el presi~ 
dente Hinckley dijo: "Lo que comen~ 
cernas aquí afectará la vida de miles 
y miles de personas de esta 
República, y sus efectos pasarán de 
generación en generación dando 
como resultado un bien grande y 
sempiterno" ("Dateline Philippines", 
Tambuli, abril de 1991, pág. 17). 
Tenía razón: las Filipinas tienen 
ahora más de 350.000 miembros de 
la Iglesia. 

Cuando habló, el presidente 
Hinckley aconsejó a los jóvenes que 
fueran "honrados, verídicos, castos, 
benevolentes, virtuosos" y que 
hicieran "el bien a todos los hombres" 
(Artículo de Fe Nº 13). Aconsejó a 
todos los estudiantes que trataran de 
obtener la mejor instrucción que 
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tuvieran a su alcance. Aconsejó a los 
miembros solteros que buscaran 
compañeros dignos y se casaran con 
ellos en el templo por esta vida y por 
la eternidad. Se disculpó por no serle 
posible estrechamos la mano y abra~ 
zarnos a todas las treinta y cinco mil 
personas de la congregación. Pero nos 
dejó su amor y su bendición especial, 
bendiciéndonos para que pudiéramos 
andar rectamente delante del Señor. 

Mientras él hablaba, sentí su amor, 
personalmente. En ese momento se 
volvió un ser real para mí. Tiene 
verdadero amor para ofrecer a la gente, 
pensé. Y no pude menos que amarlo 
yo también. Era la primera vez que 
tenía una experiencia así. Su amor 
daba respuesta a muchas de mis 
dudas. Por fin tenía un testimonio de 
que él es un Profeta de Dios. No era 
sólo el conocimiento, i era un verda~ 
clero testimonio! 

El coro puso fin a la reunión 
cantando "Para siempre Dios esté 
con vos" (Himnos, Nº 89). El presi~ 
dente Hinckley y sus acompañantes 
salieron caminando por el pasillo y 
saludando con la mano por última 
vez ... hasta vernos de nuevo. 

Las lágrimas brotaban de los ojos 
de la gente al expresarle su amor y 
gratitud. 

Volví a casa agradeciendo a mi 
Padre Celestial el tener un Profeta. 
Volví a casa sabiendo que Él tiene 
mucho en reserva para mí. Y por 
haber llegado a conocer a un Profeta 
de Dios, volví a casa conociéndome 
un poco mejor a mí mismo. O 



Ng Kat Hing: 

El hermano Ng todavía recuerda lo que sintió el día en 

que conoció a los misioneros: 11Me conmovió. Y me di 

cuenta de que tenía interés en averiguar máS11
• 
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Le o de Hong Kong 

por Kellene Ricks Adams 

''Hermano Ng", empezó a decir el hombre. El 
hecho de ser llamado "hermano" por un gwai, 

louk (extranjero) atrajo inmediatamente la 
atención de Ng Kat Hing. Un grupo de estadounidenses 
bien arreglados y aseados y con trajes oscuros había 
entrado en la mueblería donde él trabajaba, y su aspecto 
inusual había fascinado al nativo de Hong Kong, de vein, 
ticinco años. Pero lo que más le había extrañado era que 
lo hubieran llamado "hermano". 

Cuando Ng Kat Hing les preguntó por qué lo habían 
llamado así, uno de ellos, que llevaba 
una plaquita con el nombre 
"Presidente Heaton" escrito, le 
preguntó a su vez: "lCree usted que 
hay un Padre en los cielos?". 

Al asentir él, el hombre continuó 
diciendo: "Entonces somos hermanos, y 
así es como voy a llamarlo". 

Cuarenta y tres años después, el 
hermano Ng todavía recuerda lo que 
sintió ante aquella respuesta. "Me 
conmovió, y en ese momento se me 
manifestó una vislumbre del 
Evangelio restaurado. Pensé en ello 
todo el día y durante toda la noche; 
cuatro días después, cuando el 
hombre llamó para confirmar el pedido 
de muebles que había hecho, ya me daba 
cuenta de que tenía interés en averiguar 
más sobre el asunto". 

Aunque aquel día de agosto de 1955 
lo único que buscaba Grant Heaton, 
presidente de la nueva Misión Sur del 
Lejano Oriente, era información sobre 
los muebles de teca, halló en Ng Kat 

Hing mucho más que eso: encontró un maestro de 
idioma, un converso, un misionero, un líder de la Iglesia, 
en fin, un verdadero pionero. 

"El hermano Ng y su familia son en verdad pioneros de 
la Iglesia en la región de Hong Kong", comenta el élder 
1 acob de 1 ager, miembro emérito de los Setenta que, míen, 
tras era Presidente del Área de Asia, trabajó muy de cerca 
con él; más aún, el hermano Ng fue el maestro que le 
enseñó cantonés. "Tiene gran experiencia y prudencia, y un 
don natural para acercarse a la gente. Esto se puso de maní, 

fiesto particularmente cuando él y su esposa 
fueron misioneros en el Templo de 

Taipei, Taiwán, donde prestaron 
gran servicio a los miembros que 
hablaban cantonés". 

El don de acercarse a la gente 
ha sido siempre una de las apti, 

tudes del hermano Ng. En realidad, fue 
esa disposición de servir a los demás 

lo que lo puso en contacto con 
los misioneros. Después de 
hacer el pedido de los muebles 
para la casa de la misión, le 
prometió al presidente 
Heaton buscar una persona 
que les · enseñara cantonés a 
los misioneros; habló con 

varios amigos, pero ninguno 
podía hacerlo, así que al fin 

renunció al empleo de la mueblería 
para enseñarles él mismo. A pesar 

ser casado y de tener cuatro hijos 

Ng Kat Hing con Alan, uno de sus 

siete hiios. 



pequeños, se conformó con recibir un salario menor al 
cambiar de trabajo. Pero está convencido de que real~ 
mente valió la pena. 

"Supe la verdad", comenta con sencillez, "así que salí 
ganando, lno es cierto? Y no hay nada más importante 
que eso". 

Los hombres se turnaban para aprender y enseñar. El 
hermano Ng les daba lecciones básicas del idioma y los 
misioneros le enseñaban las charlas del Evangelio. En esa 
época se presentaba a los investigadores un total de 
dieciocho charlas, por lo que él había enseñado ya a 
varias parejas de misioneros cuando terminó de recibir 
todas las lecciones. 

"Me llevó bastante tiempo", reconoce, "pero en el 
momento de bautizarme había recibido respuesta a todas 
las preguntas que tenía y contaba con una base firme y un 
fuerte testimonio". 

El hermano Ng se bautizó el31 de mayo de 1956, y fue 
uno de los primeros conversos de Hong Kong después de 
haberse restablecido la obra misional allí al finalizar la 
guerra de Corea. 

Pero en realidad, años antes ya había empezado a 
buscar la verdad. Su abuela, que era budista, empezó a 
asistir a iglesias cristianas poco antes de morir, y muchas 
veces él la acompañaba. "Buscaba un dios que fuera dife~ 
rente del que me habían enseñado en mis años forma~ 
ti vos", dice; "pero los pastores y predicadores de aquellas 
reuniones no eran accesibles, y demostraban más interés 
en las donaciones que en contestar a mis preguntas". 

Esas preguntas permanecieron sin recibir respuesta 
hasta que el hermano Ng conoció a los misioneros. Él 
recuerda: "Desde el principio, aprendí sobre nuestro 
Padre Celestial y Su Hijo, Jesucristo; los misioneros me 
enseñaron la relación que tenemos con esos Seres. Y 
continuamente me decían que somos hijos de Dios". 

El Evangelio le cambió la vida al hermano Ng. "Mi 
esposa dice que después de unirme a la Iglesia, era una 
persona completamente diferente", comenta riendo. 
"Mejoré de temperamento; nuestra situación económica 

era mejor porque pagaba el diezmo; no me preocupaba 
sobre los gastos de alimentación ni de vivienda, porque 
obedecía los mandamientos. Comenzó para nosotros una 
vida feliz". 

Al ver el cambio que el Evangelio había logrado en la 
vida de su marido, la hermana Ng Pang Lai Har también 
empezó a investigarlo. Los misioneros iban a menudo a su 
casa y le enseñaban a él una de las lecciones para miem~ 
bros nuevos y a ella una de las dieciocho charlas. 

Diez meses después del bautismo de su marido, la 
hermana Ng se bautizó también. El hermano Ng tuvo el 
privilegio de bautizar a sus siete hijos, a medida que iban 
llegando a la edad de ocho años. 

La familia es importante para el hermano Ng. Sus ojos 
oscuros se iluminan al hablar de las alegrías de ser esposo, 
padre y abuelo. Entre los momentos felices que se 
destacan en su vida están los casamientos de sus siete 
hijos en el templo y el sellamiento de cada uno de ellos a 
él y a su esposa. 

"No pudimos sellarnos a todos nuestros hijos al mismo 
tiempo", explica. "Los viajes al templo eran muy caros, 
tanto al de Tokyo como a los de Estados Unidos". 
Después de ahorrar durante años, los hermanos Ng se 
sellaron en 1974, en el Templo de Provo. Los viajes al 
templo que han hecho después les han fortalecido su 
dedicación y cometido hacia la obra del templo. De 1986 
a 1987, prestaron servicio como misioneros en el Templo 
de Taipei, Taiwán. 

El punto culminante de su servicio en el templo ha 
sido el último llamamiento que han recibido, como presi~ 
dente y directora de obreras del Templo de Hong Kong, 
dedicado en mayo de 1996. 

''A mi esposa y a mí nos emocionó mucho el anuncio 
del templo, y estábamos haciendo planes de ser obreros 
en él, de trabajar tal vez tres o cuatro veces por semana. 
iAhora tendremos que trabajar más!" 

''Al principio, estaba asustado con el llamamiento y 
me sentía muy inadecuado; pensaba que no era digno. 
Pero después de orar, tuve la seguridad de que el Padre 
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años, y ahora prestan servicio como presidente y 

directora de obreras del Templo de Hong Kong. 

Celestial nos daría la fortaleza y la guía espirituales que 
necesitáramos para cumplirlo. Y estamos sumamente 
agradecidos por esta oportunidad". 

El servicio del presidente Ng en la Iglesia empezó, en 

realidad, antes de su bautismo. Además de enseñar a los 
misioneros el idioma, ayudó a traducir materiales de la 
Iglesia y, cuando se bautizó, era ayudante de la superinten, 
dencia de la Escuela Dominical de la rama. Después, ha 
prestado servicio varias veces como presidente de rama, de 
distrito y de estaca; como patriarca de estaca, consejero 
del presidente de la misión y Representante Regional. 

En cada uno de sus llamamientos, el presidente Ng ha 
manifestado su sentido del humor y su cálido afecto por 
la gente. Es un líder que considera importante al indi, 
viduo y que espera ver a la Iglesia progresar en Hong 
Kong. 

"La vida está llena de presiones y tensión", observa. La 
preocupación sobre el futuro combinada con el materia, 
lismo, que con frecuencia existen en una economía en 
desarrollo, son problemas que los miembros deben 
enfrentar diariamente. "Todo el mundo se esfuerza 
arduamente por el dinero, y muchas veces dedicamos 
demasiado tiempo a preocuparnos sobre los asuntos 
temporales. El Evangelio nos da un equilibrio", explica el 
hermano Ng. 

El presidente Ng y su esposa se esforzaron juntos por 
lograr ese equilibrio en su hogar; hicieron un plan y lo 
siguieron al pie de la letra, poniendo de relieve el empleo 
prudente de los medios económicos, la unidad familiar y 
la actividad en la Iglesia. "Dedicamos tiempo a nuestros 
hijos, el uno al otro y a nuestro llamamiento de la 
Iglesia", continúa diciendo él. "Las personas dicen que no 
tienen tiempo, pero eso no es más que una excusa; tienen 
tiempo para lo que consideren importante". 

Otra cosa para la que el presidente Ng siempre se ha 
dado tiempo es la obra misional y el observar la forma en 
que el Evangelio afecta la vida de otras personas como 
afectó la suya. Él conoce el impacto de saber que 
tenemos un Padre amoroso y una familia mundial. 

"Todos somos hermanos", testifica. "Debemos hacer 
partícipes de ese conocimiento a los demás a fin de que 
se unan a nuestra familia y que podamos darles la bien, 
venida al hogar". D 
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REHUSEMOS 
ADORAR LAS 

~ 

IMAGENES DE HOY 
La forma de los ídolos puede haber 

cambiado desde los tiempos de Moisés, 

pero el principio fundamental -la 

lealtad a Dios por encima de todo lo 

demás- sigue siendo el mismo 

mandamiento. 

por Dennis Largey 

A 1 salir de misionero, me 
quedé en la Casa de la 
Misión de Salt Lake City 

antes de partir para Irlanda. Una 
noche, los élderes que compartían el 

cua~to conmigo estaban hablando 
de los motivos que los 

habían llevado a ir a 

Cuando ponemos ''la mano en el 

arado'' de la obediencia al 

Evangelio, no miramos atrás para 

adorar las cosas del mundo. 

una m1s1on. Uno de ellos dijo que 
había estado a punto de no ir, porque 
no se conformaba con la idea de 
dejar atrás su auto, que consideraba 
su posesión más importante; hasta el 
día en que sintió olor a humo, corrió 
al garaje y se encontró con que el 
motor estaba en llamas; aquella 
pérdida lo llevó a evaluar el orden de 
prioridad que había dado a las cosas. 

El segundo de los Diez 
Mandamientos que el Señor 

dio a Moisés fue: "No 
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te harás imagen ... " (Éxodo 20:4). 
Aunque este mandamiento se dio 
originalmente para fortificar a Israel 
de la idolatría que predominaba en 
la tierra de Canaán, tiene una 
importante aplicación a nosotros 
hoy en día. Es preciso que echemos 
una mirada a nuestra vida y veamos 
si estamos haciéndonos imágenes y 
adorándolas. A nuestro alrededor 
abundan los "becerros de oro", las 
imágenes tangibles como los autos, y 
otras que son más intangibles (véase 
Éxodo 32). Cuando sin motivo 
dejamos que cualquier cosa domine 
nuestro tiempo, comprometa 
nuestra lealtad y nos haga confuso el 
orden de prioridad, hasta el punto 
de que Dios y Su obra pasen a ser 
secundarios, estamos adorando 
ídolos. 

"La frase 'delante de mí', que 
aparece en la conocida traducción 
que dice: 'No tendrás dioses ajenos 
delante de mí' [Éxodo 20:3], proviene 
de la frase hebrea al-panai, que 
significa 'enfrente de mí', ya sea que 
se refiera a excluir a cualquier otro, o 
'con preferencia a', o 'además de'. El 
significado es claro: los que adoran al 
Señor no deben hacer ni adoptar 
ningún otro objeto de su adoración"1• 

Tanto en el primero como en el 
segundo mandamientos se nos 
enseña a no poner nada que esté por 
encima de Dios en nuestra vida. 
Por supuesto, damos por sentado 
que el Señor se complace en bende, 
cirnos con las cosas materiales 
que necesitemos o que nos den 
placer. El problema surge cuando 

adoramos a lo creado en lugar de al 
Creador. l Cuáles son, entonces, las 
consecuencias de la idolatría 
moderna, y cómo podemos prote, 
gemas del peligro de quebrantar este 
mandamiento? 

LOS BECERROS DE 

ORO DE NUESTROS DÍAS 

El presidente Spencer W. Kimball 
escribió lo siguiente: "Desafortuna, 
damente hay millones en la actua, 
lidad que se postran ante imágenes de 
oro y de plata, de obra de talla, de 
piedra y de barro. Sin embargo, la 
idolatría que más nos preocupa es la 
adoración consciente de todavía otros 
dioses. Algunos son de metal, de felpa 
y de cromo, de madera, de piedra y de 
telas. No son hechas a imagen de 
Dios o de hombre, sino que se 
elaboran para proporcionar al hombre 
comodidad y deleite, para satisfacer 
sus necesidades, ambiciones, pasiones 
y deseos. Algunos carecen de forma 
física alguna, antes son intangibles"2• 

Hice esta pregunta a unos Santos 
de los Últimos Días: "lCómo se 
aplica en nuestros días el segundo 
mandamiento?". Las respuestas que 
aparecen a continuación son una 
muestra de las que recibí: 

• "Las Escrituras dicen que 
debemos tener siempre a Dios 
presente en el corazón. Muchas 
personas hoy en día se llenan con 
pensamientos de riquezas, poder y 
fama, y adoran sus posesiones, 
amando aquello en lo que no hay 
vida". 

• "Demasiadas veces nos servimos 

LIAHONA 

1 

a nosotros mismos cuando debe, 
riamos estar sirviendo al Señor. N o 
debemos adorar nuestro propio 
tiempo, una imagen que, en muchos 
casos, toma el lugar de Dios. Él nos 
pide que sacrifiquemos nuestro 
tiempo asegurándonos de que Él sea 
lo primero en nuestra vida y no nues, 
tras propios intereses egoístas". 

• "Por lo que veo, las imágenes 
que la gente adora son la ropa, los 
autos, las casas, los pasatiempos y la 
recreación. Es muy revelador el 
hecho de que por las mañanas 
dedico más tiempo a decidir la ropa 
que me voy a poner que a orar". 

• "En Alma 1:32 dice: ' .. .los que 
no pertenecían a su iglesia se entre, 
gaban a las hechicerías, y a la idolatría 
o el ocio ... ' Este concepto es algo en lo 
que nunca había pensado: el ocio 
como una forma de idolatría". 

• "El dinero es una de las 
imágenes más comunes ante las 
cuales la gente se inclina hoy en día. 
Y se inclinan comprometiendo su 
integridad y honestidad en sus tratos 
con los demás a fin de obtenerlo. Al 
inclinarse o rebajarse, rebajan 
también sus principios". 

• "Muchas veces las personas 
hacen del hombre su imagen. Por el 
temor a las opiniones de los demás, 
no servimos a nuestros semejantes 
ni somos bondadosos con aquellos a 
quienes la sociedad menosprecia. 
Adoramos la alabanza y los elogios 
de otras personas; por encima de 
todo, deseamos el prestigio que los 
demás puedan darnos; queremos 
obtener títulos y premios que nos 



den renombre; queremos ponernos 
ropa de última moda. Queremos ser 
populares". 

Varios .de los que respondieron 
opinaban que el hincapié que hace la 
sociedad en la apariencia personal 
puede conducir a una forma de 
idolatría. En tanto que un cuerpo 
limpio y saludable es importante, 
hay algunos que se van a los 
extremos para imitar a los 
hermosos hombres y mujeres que 
sonríen en las páginas publicita, 
rias de las revistas y los perió, 
dicos, y en la televisión. A menudo 
nuestra sociedad equipara la feli, 
ciclad individual con su definición de 
la belleza personal; y al tratar en 
vano de imitar esas imágenes falsas, 
muchas personas están en un estado 
de constante descontento. Uno de 
mis alumnos contó el siguiente 
relato: 

'~cababa de mudarme lejos de mi 
escuela secundaria, donde había 
tenido participación en todo. En la 
escuela nueva me sentía una 'nada'. 
N o conocía a nadie ni nadie me 
conocía a mí, y deseaba desesperada, 
mente formar parte de todos. 

'~1 observar al grupo popular, 
noté que las chicas que recibían 
atención eran delgadas y bonitas. 
Más aún, en las cubiertas de las 
revistas, en los carteles al aire libre y 
en la televisión aparecían jovencitas 
esbeltas. Observé mi cuerpo y me di 
cuenta de que no era como el de 
ellas; llegué a la conclusión de que la 
única manera de recuperar la popu, 
laridad que había perdido al 

Si un obieto temporal o una actividad se vuelve tan importante para 

nosotros que constantemente nos inclinemos hacia las satisfacciones 

mundanas, ése será el momento de preguntarnos si no habremos caído 

en la idolatría. 

mudarme era adelgazar. Así que 
empecé a hacer dieta. 

"Tenía la intención de rebajar sólo 
unos kilos, pero leí en una revista un 
artículo en el que varios hombres 
hablaban de las características que 
buscaban en la mujer. El más apuesto 
de ellos decía: 'Una muchacha no 
puede ser nunca demasiado delgada'. 
Deduje que para que el muchacho en 
el que yo estaba interesada se intere, 
sara en mí, tendría que ser más 
delgada. Todavía no me había relacio, 
nado con el grupo popular ni conocía 
a mucha gente. Para mí, era obvio que 
todavía no había adelgazado bastante. 
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"Continué con la dieta y el ejer, 
cicio, pero aun así no conseguí la 
aceptación que deseaba. Al fin, 
después de cinco meses de hambre y 
depresión, me internaron en el 
hospital; pesaba sólo cuarenta kilos. 

"Me engañé. El ser delgada no trae 
la felicidad. Ahora me doy cuenta de 
que la felicidad va pareja con el 
progreso espiritual y proviene del inte, 
rior de sí mismo. Cuando el centro de 
la vida se limita a la · popularidad 
mundana, es difícil progresar espiri, 
tualmente. He aprendido que la 
verdadera felicidad sólo se obtiene 
esforzándose por complacer al Señor". 



Otro becerro de oro de nuestros 
días se talla cuando los miembros de 
la Iglesia siguen un consejo contrario 
al de sus líderes. El Señor dijo de 
Almon Babbitt: " ... hay muchas cosas 
que no me complacen; he aquí, ambi, 
ciona imponer su propio criterio en 
lugar del consejo que yo he orde, 
nado, sí, el de la Presidencia de 
mi iglesia; y levanta un becerro de 
oro para que mi pueblo lo adore" 
(D. y C. 124:84). 

El seguir un consejo que se 
desvía del de nuestros Profetas y 
Apóstoles es como adorar un becerro 
de oro. Lo mismo que no hay vida en 
una imagen, tampoco hay poder 
salvador fuera de la verdad que Dios 
imparte por medio de Sus Profetas. 
El apóstol Juan nos enseñó una 
manera de discernir esos ídolos: Debemos evitar la tentación de procurar concentrarnos al mismo tiempo 

"Nosotros [los Apóstoles] somos de en Dios y en l~s imágenes mundanas. Es imposible 11Servir a Dios y a las 

Dios; el que conoce a Dios, nos oye; 
el que no es de Dios, no nos oye. En 
esto conocemos el espíritu de verdad 
y el espíritu de error" (1 Juan 4:6). 

LAS CONSECUENCIAS DE LA 

ADORACIÓN DE IMÁGENES 

En la antigüedad, había graves 
consecuencias por adorar ídolos: Las 
ciudades de los idólatras se 
destruían, sus tierras quedaban deso, 
ladas y se dispersaba al pueblo (véase 
Levítico 26:30-33). Se advirtió a 
Israel que las imágenes "vanid¡:~.d 

son" porque "mentirosa es su obra ... 
y no hay espíritu en ella" (véase 
Jeremías 10: 14- 15). La adoración de 
imágenes divide el corazón (véase 
Oseas 10:2) y corrompe a los que las 

riquezaS11 por igual. 

adoran (véase Deuteronomio 4: 16). 
lsaías las llamó "viento y vanidad" 
(lsaías 41: 29). 

La adoración de imágenes sigue 
dando como resultado vanidad y 
confusión, corrupción y un corazón 
dividido. Puesto que las posesiones 
materiales no pueden salvamos, el 
confiar en ellas terminará por apar, 
tarnos de Dios y de Su reino. Los 
relatos siguientes, de la vida real, 
ilustran las consecuencias de poner 
las cosas mundanas por encima de 
Dios en nuestra vida: 

• "Mi amigo, que tenía grandes 
habilidades de vendedor, empezó a 
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hacer ventas los domingos. A medida 
que fue obteniendo mayor éxito en 
los negocios, fue perdiendo su testi, 
monio, y ahora menosprecia las 
'tontas' tradiciones religiosas. Esa 
actitud ha afectado a todos los de su 
familia; no son felices, pero sí tienen 
bastante dinero. Adoró las riquezas, 
que ahora son una maldición para él". 

• "Un muchacho al que conozco 
ha dedicado su vida a desarrollar los 
músculos y tiene ahora una muscula, 
tura impresionante. Pero no cumplió 
una misión porque temía echarse a 
perder el físico". 

• "Durante su adolescencia, una 



mujer dio más importancia al alcohol 
y a las drogas que al Señor; más tarde, 
su obsesión con ellos le arruinó el 
matrimonio y se transmitió a sus 
hijos. Con el tiempo, se dio cuenta de 
que necesitaba cambiar, volvió a la 
Iglesia y después entró al templo. 
Pero el daño ya se había hecho: su 
adoración de imágenes se refleja en la 
r:nanera de vivir de sus hijos". 

CÓMO PROTEGERNOS 
DE LA IDOLATRÍA 

La clave para contrarrestar la 
influencia de las imágenes es 
concentrar el corazón en Dios. Si lo 
hacemos, viviremos en armonía con 
los verdaderos propósitos de la vida. 

Cuando era muy joven, si no 
estaba haciendo "surf" [tabla acuá, 
tica], estaba pensando en ello. Años 
más tarde, después de haberme 
convertido a la Iglesia y cumplido una 
misión, de haberme casado en el 
templo y de tener tres hijos, acepté un 
empleo de profesor de la Universidad 
Brigham Young en Hawai. Allí volví a 
sentir la atracción del océano y tuve 
que enfrentar el problema de limitar 
el tiempo que pasaba en el agua. Me 
resultaba fácil "adorar" el océano, las 
olas y la sensación de libertad que 
tenía haciendo "surf'. Sin embargo, 
pronto me di cuenta de que me era 
preciso cambiar el orden de prioridad 
de mi vida, e hice las adaptaciones 
necesarias para que el "surf' tomara 
su lugar apropiado como pasatiempo 
agradable y buen ejercicio físico. 

En casos como ése, no es precisa, 
mente la actividad lo que resulta 

perjudicial, sino el equilibrio que 
debe dársele. Ésas son bendiciones 
de las que podemos disfrutar, pero 
cuando nuestra participación en 
ellas cae en lo excesivo, nosotros 
caemos en el pecado. Si por idolatrar 
una actividad nos volvemos menos 
"valientes en el testimonio de Jesús" 
(D. y C. 76:79), habremos violado el 
segundo mandamiento. 

Debemos también evitar la tenta, 
ción de procurar concentrarnos al 
mismo tiempo en Dios y en las 
imágenes mundanas. Es imposible 
"servir a Dios y a las riquezas" por 
igual (Mateo 6:24). Abraham es un 
ejemplo excelente de alguien que, 
aunque bendecido con riquezas 
materiales, puso sus dones en la pers, 
pectiva adecuada. Y pudo hacerlo 
porque entregó por completo el 
corazón a Jehová. 

Su padre, Taré, era idólatra. Pero a 
pesar de esos antecedentes, Abraham 
deseaba "mayor felicidad, paz y 
reposo" y buscó "las bendiciones de 
los padres" (Abraham 1:2); sus 
deseos justos le permitieron volver la 
espalda a la idolatría. Y por haber 
abrazado de corazón el Evangelio, le 
fue posible recibir las bendiciones 
más grandes del sacerdocio. 

La historia de la mujer de Lot 
ofrece un sombrío contraste; mien, 
tras que los pies la llevaban lejos de 
Sodoma y Gomarra, su corazón 
permanecía apegado a las imágenes 
que había dejado allá. Al mirar atrás, 
lo perdió todo (véase Génesis 
19: 1-26). En una oportunidad, Jesús 
dijo a uno de Sus discípulos: 
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" ... Ninguno que poniendo su mano 
en el arado mira hacia atrás, es apto 
para el reino de Dios" (Lucas 9:62; 
cursiva agregada). 

No podemos servir a Dios y a las 
imágenes al mismo tiempo. Santiago 
describió con estas palabras el resul, 
tado cuando se trata de hacerlo: "El 
hombre de doble ánimo es incons, 
tante en todos sus caminos" 
(Santiago 1:8). El abrazar el 
Evangelio exige unidad de propósito; 
quiere decir que al tratar de acer, 
camas al árbol de la vida, no haremos 
secretamente una reserva en el 
edificio grande y espacioso que está 
del otro lado (véase 1 Nefi 8, 11). 

Satanás quiere hacernos creer 
que el éxito consiste en tener 
muchas posesiones materiales; nos 
insinúa que el valor de nuestra vida 
depende de la cantidad de imágenes 
que adquiramos; también es el origi, 
nadar de la creencia que promul, 
gaba Nehor de que "todo el género 
humano se salvar[á] en el postrer 
día" (Alma 1:4), y de la enseñanza: 
"Comed, bebed y divertíos, porque 
mañana moriremos; y nos irá bien" 
(2 Nefi 28:7). Estas creencias no 
son más que la idolatría disfrazada. 
Las consecuencias sobrevienen 
siempre, y son graves. La adoración 
de ídolos gratifica los deseos inme, 
diatos y priva a la gente de buscar 
las riquezas de la eternidad; además, 
hace que nuestra mente se aparte 
de Dios. 

Por lo tanto, para combatir la 
idolatría, es preciso que nos caneen, 
tremas en todo lo que nos haga 



recordar al Señor. Brigham Young 
ofreció una solución: 

"Tenemos la necesidad de congre, 
garnos aquí todos los días de reposo 
y, en reuniones de barrio... enseñar, 
hablar, orar, cantar y exhortar. lPara 
qué? Para continuar recordando a 
nuestro Dios y nuestra sagrada reli, 
gión. lEs necesaria esta costumbre? 
Sí, porque somos tan propensos a 
olvidar, tan expuestos a extraviarnos, 
que es menester que el Evangelio se 
nos repita una, dos o tres veces por 
semana, no sea que nos volvamos a 
las cosas del mundo"3• 

Al reunirnos "a menudo", nos 
concentramos en las imágenes posi, 
tivas que nos instruyen y nos llaman 
la atención a los aspectos impar, 
tantes de la misión de Cristo (D. y C. 
20:75). Por ejemplo, el recordar que 
Jesús "es la roca de [n]uestra salva, 
ción", el "verdadero pastor", el 
"Redentor", la "fuente de agua viva" 
y el "Rey de reyes" nos presenta 
vívidas imágenes mentales de 
nuestra relación con Cristo (2 Nefi 
9:45; Helamán 15:13; D. y C. 18:11; 
Jeremías 2:13; 1 Timoteo 6:14-15). 
Un salvador es el que salva; una roca 
es un objeto firme e inamovible; un 
pastor es el que cuida del rebaño. El 
deleitarnos con esas imágenes nos 
fortifica la mente para resistir a las 
otras que Satanás quiere que 
adoremos e imitemos. 

La verdadera adoración anima a 
los hijos de Dios a tratar de 
emularlo. Alma preguntó a los 
miembros de la Iglesia de 
Zarahemla: "lHabéis recibido su 

imagen en vuestros rostros?" (Alma 
5: 14). Un escritor explica que "una 
'imagen' no es sólo una impresión 
visual externa sino también una 
representación vívida, una exposi, 
ción gráfica o una semejanza abso, 
luta de algo. Es una persona o cosa 
que tiene gran similitud con otra, 
como una copia o duplicado. Así 
también, la palabra countenance [en 
el versículo en inglés], que quiere 
decir semblante o rostro, no tiene 
sólo el significado de una expresión 
facial o de la apariencia visual; 
proviene de un antiguo vocablo 
francés que originalmente se refería 
a conducta o comportamiento y, al 
principio, se utilizaba con esa acep, 
ción. Por lo tanto, el recibir la 
imagen de Cristo en el semblante 
["countenance"] significa adquirir 
una semejanza con el Salvador en la 
conducta, ser una copia o un reflejo 
de la vida del Maestro"4• Por eso, sin 
la imagen de Cristo, no estaremos 
entre aquellos que, cuando Él 
aparezca, serán "semejantes a él" 
(1 Juan 3:2). 

A Moisés parece haberle moles, 
tado que Satanás se dirigiera a él 
llamándolo "hijo de hombre" y le 
replicó: " ... yo soy un hijo de Dios, a 
semejanza de su Unigénito" (Moisés 
1: 12-13). El saber que había sido 
creado a la imagen de Dios lo forta, 
leció para resistir a las tentaciones de 
Lucifer. Los hijos de los hombres 
ceden ante las cosas del mundo; sin 
comprender su herencia divina, se 
privan de sus derechos de primogeni, 
tura para adorar las imágenes 
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mundanas. En cambio, los hijos de 
Dios saben que son herederos de un 
futuro celestial y, por ese motivo, son 
capaces de visualizar las riquezas de 
los cielos. Esa perspectiva les ayuda a 
adorar solamente a Dios y a seguir Su 
camino. 

El Señor declaró que es un 
"Dios... celoso" (Éxodo 20:5): [la 
palabra hebrea que se usa es 
"kanah"]. "La raíz hebrea kanah 
significa 'ardor, celo, celos' ... Por lo 
tanto, la implicación es que el Señor 
posee 'sentimientos profundos y 
firmes' con relación a la idolatría ... 
La razón parece clara: El único poder 
para salvar de los lazos del pecado a 
la humanidad está en Dios. Toda 
adoración falsa, por lo tanto, se 
interpone entre el pecador y ese 
poder ... "5• Por ese motivo, el Señor 
procuró dirigir tanto la actitud como 
las acciones del antiguo Israel. 

La norma del Antiguo 
Testamento de no tolerar la idolatría 
debería ser un modelo para nosotros 
hoy. A los israelitas se les mandaba 
romper los ídolos, quemarlos, aborre, 
cerlos y abominarlos (véase Éxodo 
34:13; Deuteronomio 7:25-26). Si 
en un día futuro miramos atrás, 
hacia nuestra vida pasada, y vemos 
que lo que adorábamos hizo que 
perdiéramos las bendiciones de la 
exaltación, sin duda aborreceremos y 
abominaremos aquello ·que a teso, 
ramos en la vida terrenal. Cuando 
adoramos las cosas de este mundo, 
privamos a Dios de llevarnos a salvo 
de regreso a Su presencia. Somos Su 
"posesión adquirida" mediante el 



Si equilibramos nuestra vida concentrándonos de corazón en el Salvador, 

pensando en Él y en servirlo, no caeremos en la idolatría. 

sacrificio de Su Hijo Unigénito 
(Efesios 1: 14; véase 1 Corintios 
6:19-20; 1 Pedro 1:18-19). Moisés 
dijo a Israel: " ... Dios te ha escogido 
para serle un pueblo especial" 
(Deuteronomio 7 :6; cursiva agre, 
gada). El Señor no concederá la 
exaltación a aquellos que hayan 
seguido a dioses que no pueden 
salvar. 

Cualquier cosa puede convertirse 
en un "becerro de oro". Cuando las 
actividades o las bendiciones mate, 
riales adquieren tal importancia que 
al acercarnos a ellas nos alejamos de 
Dios, quebrantamos el segundo 
mandamiento. Entonces andamos 

por [nuestro] propio camino, y en 
pos de la imagen de [nuestro] propio 
dios, cuya imagen es a semejanza del 
mundo y cuya substancia es la de un 
ídolo que se envejece y perecerá" 
(D. y C. 1:16; cursiva agregada). La 
solución consiste en volver nuestra 
devoción hacia Dios otra vez. 

Un estudiante escribió esto: 
"Recuerdo épocas de mi propia 

familia, cuando mi padre pasaba 
largas horas en la oficina y ayudaba 
muy poco en casa, en la crianza 
de los niños. Estaba bajo una 
gran presión, y no creo que haya 
llevado sus problemas al Señor 
como debería. En cambio, se pasaba 
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cada vez más tiempo tratando de 
ganar dinero. Parecía que hasta 
adoraba el dinero, dedicando 
todo su tiempo y sus recursos a 
conseguir más. 

"No sé exactamente cuándo 
empezó a cambiar la situación, pero 
de pronto nuestra familia empezó a 
estar junta más a menudo; orábamos 
más todos juntos y había un 
ambiente mucho más feliz. No tardé 
mucho en darme cuenta de que mi 
padre se había vuelto al Señor, y, 
desde entonces nuestra familia ha 
sido bendecida". 

Al responder a esta pregunta del 
intérprete de la ley: "Maestro, lcuál 
es el mandamiento en la ley?", Jesús 
nos dio la clave para guardar el 
segundo de los Diez Mandamientos: 
''Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente. Este es el primero y 
grande mandamiento" (Mateo 
22:36-38; cursiva agregada). D 
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Seis ideas para los maestros por Kary Jane HuHo 

Tengo la maravillosa oportunidad de enseñar el 
Evangelio a los jóvenes. Todos los domingos me 
esfuerzo por comunicarles de una manera alen, 

tadora y memorable lo que el Señor quiere que les 
enseñe. Al prepararme y enseñar, he encontrado que los 
seis conceptos siguientes son provechosos: 

• Demostrar entusiasmo. Si yo no estoy entusias, 
macla con un tema, mi enseñanza denotará la falta de 
convicción personal; por lo tanto, me preparo bien para 
renovar mi propia convicción y para lograr que cada 
lección sea interesante. 

• Fortalecer el testimonio propio. Durante la 
semana estudio el Evangelio y me esfuerzo por aplicar sus 
enseñanzas. Las experiencias que tengo al hacerlo forta, 
lecen mi testimonio y se convierten en ejemplos para las 
lecciones. Al contarles estas experiencias a mis alumnos, 
ellos ven la importancia de aplicar las enseñanzas del 
Evangelio en su propia vida. 

• Buscar la guía del Señor. Después de presentar la 
lección el domingo, leo la lección para la semana 
siguiente y medito sobre ella. Durante la semana, oro 
pidiendo inspiración y guía para enseñar los conceptos 
que contenga la lección. El prepararme orando y el 

incluir al Señor en mi labor de enseñanza me da conti, 
nuamente mejores resultados que si me limito a confiar 
en mi propia comprensión y habilidades. 

• Presentar lecciones interesantes. A fin de 
mantener vivo el interés de los alumnos, empleo 
relatos o ideas que encuentro en las revistas de la 
Iglesia para ilustrar ciertos puntos de la lección. Doy 
asignaciones a los alumnos para que lean o que lleven 
a la clase pasajes de las Escrituras, relatos y pensa, 
mientos que los animen a la participación y al análisis. 
Es importante adaptar las lecciones a las necesidades 
particulares de los miembros de la clase, así como 
animarlos a contar sus propios relatos o ejemplos que 
ilustren el tema del que se habla. 

• Conocer a los alumnos. Cuando dedico tiempo a 
conocer mejor a mis alumnos, encuentro formas de hacer 
que las lecciones sean más personales con el fin de ayudar 
a algunos en particular. 

• Expresar el testimonio. El Espíritu nos testifica la 
verdad, y al expresar el testimonio, invitamos al Espíritu 
a inspirar a aquellos a quienes enseñemos. Yo trato de 
recordar que es apropiado expresarlo no sólo al finalizar 
la lección, sino también en el transcurso de ella. D 
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RELATOS DEL LIBRO DE MORMÓN 

''''''''''''''''' Moroni y sus enseñanzas 

Moroni sabía que las planchas de oro serían desenterradas 
algún día. 
Mormón 8:16, 32, 34-35. 

Los lamanitas inicuos mataron a todo nefita que no negaba 
a Jesucristo. 
Moroni 1:1-2. 

Al morir Mormón, Moroni se quedó solo y terminó los 
registros que su padre, Mormón, le había entregado. 
Mormón 8:1, 5. 

Las palabras de las planchas de oro nos hablan de Jesucristo, 
testifican de Él y nos dicen cómo vivir rectamente. 
Mormón 9:8, 11- 12, 27. 

Moroni no negó a Jesucristo; anduvo errante por la tierra, 
escondiéndose de los lamanitas. 
Moroni 1:3. 
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Moroni escribió más en las planchas de oro, especialmente 
a los lamanitas de estos últimos días. 
Moroni 1:4. 

Escribió que si realmente queríamos ser bautizados, debe~ 
ríamos arrepentirnos de nuestros pecados y servir a 
Jesucristo. 
Moroni 6:1-3. 

Moroni escribió que si amamos a nuestro Padre Celestial y 
seguimos al Salvador, podemos llegar a ser perfectos. 
Moroni 10:32. 

Escribió muchas cosas importantes; nos dijo cómo bendecir 
la Santa Cena e incluyó las palabras de las oraciones sacra~ 
mentales. 
Moroni 4, 5. 

Moroni quería que creyésemos en Jesucristo, dijo que todo 
lo bueno viene de Cristo. 
Moroni 10:18, 30. 

Moroni sabía que, después de morir, resucitaría y viviría 
con nuestro Padre Celestial y con Jesucristo. 
Moroni 10:34. 
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La oración del abuelo 
por Eileen Murphy Allred 

(Ésta es una historia real que me contó mi abuelo. Al hacerlo, me enseñó sobre la oración). 

e uando era un muchacho y vivía en México, se 
me encargó cuidar de nuestro ganado mientras 
pastaba en el campo. Un día que estaba aburrido 

de esa tarea me fui a jugar, dejando solo al ganado. Jugué 
todo el día y volví a la tarea cuando comenzó a hacerse 
tarde. 

Al acercarme al campo, i me di cuenta de que todo el 
ganado se había ido! Podía imaginar la cara de mi 

padre, icuán enfadado y decepcionado iba a estar! Yo 
era su hijo mayor y él me había enseñado a ser respon, 
sable, por lo que se sentía muy orgulloso de mí. lCómo 
se sentiría ahora conmigo? Busqué el ganado rápida, 
mente desde un extremo del campo al otro, pero i no 
podía encontrarlo por ningún lado! 

Mientras me preguntaba qué hacer, recordé que mi 
padre me había enseñado que si alguna vez necesitaba 



ayuda, podía orar a mi Padre Celestial y Él me ayudaría. 
iAhora necesitaba Su ayuda! Me arrodillé y le pedí a mi 
Padre Celestial que me ayudara a encontrar el ganado, y 
entonces, con la certeza de que lo encontraría, empecé 
a buscarlo de nuevo. 

i Pero el ganado no aparecía por ninguna parte! Me 
enfadé mucho; había orado como mi padre me había 
enseñado, l por qué mi Padre Celestial no había con tes~ 
tado mi oración? 

Regresé a casa muy enfadado; ya casi me había olvi~ 
dado del ganado y de lo molesto que estaría mi padre. 
Quería saber por qué mi oración no había sido cantes~ 
tada. Mi padre me escuchó con paciencia mientras le 
explicaba lo que había sucedido y, de manera sabia, me 
preguntó qué habría hecho yo al día siguiente si mi 
Padre Celestial me hubiera ayudado a encontrar el 

ganado: "lDejarías abandonadas las vacas de nuevo 
pensando que tu Padre Celestial las encontraría por ti?". 

Después de pensarlo un rato le contesté: "Sí, eso es 
probablemente lo que haría". 

Mi padre me pidió que me arrodillara de nuevo, pero 
esta vez para pedir perdón y para prometer que nunca 
más abandonaría el ganado para ir a jugar. Hice lo que 
me dijo y luego le pedí una vez más a mi Padre Celestial 
que me ayudara a encontrar las vacas. Con mi padre a 
mi lado, regresé al campo y encontré el ganado allí 
mismo. 

Ese día aprendí una lección importante: nuestro 
Padre Celestial no nos da lo que queremos simplemente 
porque lo queremos, sino que contesta nuestras 
oraciones cuando hemos hecho nuestra parte y de una 
manera que nos ayudará a ser mejores personas. D 



PARA TU DIVERSIÓN 

SIGUE Al PROFETA 
por Pat Kelsey Graham 
ILUSTRADO POR DICK BROWN 

El seguir a los Profetas nos ayuda a ser felices, y el 
aprender sobre los Profetas nos ayuda a seguirlos. 

Sigue las instrucciones escritas más abajo para hacer 
el contorno del rostro que te ayudará a aprender sobre 
los Profetas y recordar que debes seguirles. 

Instrucciones 

l. Pega las páginas 6-7 en papel cartulina. Recorta el 
contorno de la cara y las etiquetas con los nombres. 
Corta también por las líneas de puntos de cada lado de 
la etiqueta con el nombre que ya está en el contorno 
del rostro. 

2. Dobla las lengüetas de cada etiqueta. (Las 
lengüetas se introducen en las aberturas del contorno 
de la cara, para que puedas intercambiar las diferentes 
tarjetas con los nombres). Ponte el contorno sobre el 
rostro mientras relatas la historia de cada Profeta, la 
cual se encuentra en los siguientes pasajes de las 
Escrituras. Si es posible, canta la letra de "Sigue al 
Profeta" (Canciones para los niños, 58) cada vez que 
"seas" uno de los Profetas. iAcuérdate de cambiar la 
etiqueta con el nombre en el contorno del rostro, para 
que coincida cada relato o cada estrofa de la canción! 

Adán-véase Moisés 5:4-12, 58-59. 
Enoc-véase Moisés 6:26-28; 7:13- 21. 
Noé-véase Génesis 6-8. 
Abraham-véase Abraham 1:1-20, 29-31. 
Moisés-véase Éxodo 3; Números 14. 
Samuel-véase 1 Samuell; 3:1-10. 
Jonás-véase Jonás 1-3. 
Daniel-véase Daniel 6. 

Nota: Si quieres "ser" el presidente 

Gordon B. Hinckley en la televisión, 

haz un marco en forma de televisión. 

Recorta el interior del papel o de la 

cartulina, dibuja los mandos o los 

botones en la parte inferior y colorea el 

marco en forma de televisión. D 
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Palomeque Intrlago, de 
7 años, de Portovie¡o, 
Ecuador. Le gusta i'r a la 
Primaria. Les recuerda a 
los miembros de su 
familia que deben 
orar cada noche. 

de 8 años, 
Copenhague, 

Dinamarca, habla 

danés e inglés. Le '' 
encanta asistir a la \\""''"'"''"",.. 

Primaria y a los 
¡ugar con la computadora · 

un buen hermano 



TIEMPO PARA COMPARTIR 

, , 
¿QUE SE 

DE JESUCRISTO? 
por Sydney Reynolds 

''Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el 

único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 

enviado" (Juan 17:3). 

• 

Piensa en tu mejor amigo. lLo conoces 
bien? lSabes si a tu amigo le gusta leer o 
cantar, o si él o ella es amable con los 

demás? lPasan tiempo juntos? Probablemente les guste 
hacer las mismas cosas. Aun cuando los buenos amigos 
no se parezcan físicamente, a menudo suelen ser pare, 
ciclos en su forma de pensar. A veces, un buen amigo 
vive tan lejos que tienes que escribirle cartas o llamarle 
por teléfono; pero todavía pueden ser amigos. 

Tienes otro buen amigo del que sabes mucho. Sabes 
dónde nació y cuál era el nombre de Su madre; sabes 
que fue al templo cuando tenía 12 años; sabes que 
cuando creció, fue bautizado en el río Jordán por Juan 
el Bautista. Probablemente conoces muchos relatos de 
Su vida y de lo que enseñó, y sabes que te ama. Cuanto 
más llegues a conocer a este maravilloso amigo, 
Jesucristo, tanto más comprenderás que puede ser tu 
mejor amigo. 

Las Escrituras son un lugar maravilloso para aprender 
sobre Jesucristo. El Nuevo Testamento nos dice cómo 
llamó a sus Apóstoles para que dejaran las redes y le 
siguieran, y cómo ellos le obedecieron de inmediato. 
Grandes multitudes de personas le siguieron y Él les 
enseñó a orar y a tratar a los demás con bondad. Les 
dijo que deberían ser buenos ejemplos, como luces que 
brillan para todas las personas. 

Una vez, Sus discípulos estaban en una barca en el 
mar de Galilea cuando les sobrevino una gran tormenta 
y tuvieron miedo de perecer. Jesucristo calmó los 
vientos y el agua, y Sus amigos fueron salvos (véase 
Lucas 8:22- 25). También nosotros estamos seguros con 
Sus cuidados. 

El Salvador también sanó a los ciegos para que 

pudieran ver, y a los paralíticos, para que pudieran 
caminar; consoló a los que estaban tristes, obró milagros 
y bendijo a la gente porque les amaba. 

De la misma manera que amaba a la gente del 
Nuevo Testamento, te ama a ti. Él dijo: "Un nuevo 
mandamiento os doy, que os améis unos a otros; como 
yo os he amado" Ouan 13:34). Llegaremos a conocer al 
Salvador en la medida en que guardemos Sus manda, 
mientas, oremos a nuestro Padre Celestial en Su 
nombre, aprendamos de Él en las Escrituras y le 
amemos como Él nos ama. 

Ideas para el Tiempo para Compartir 

l. Relate o lea algunos de los milagros que Jesucristo llevó a 

cabo y muestre un dibujo sencillo, hecho por usted, en el que se 

exhiba un objeto que represente cada milagro, como por ejemplo: 

Juan 2:1-11, transformó el agua en vino (jarra de agua); Juan 

9:1-7, sanó al hombre ciego en el día de reposo (un ojo); Marcos 

6:34-44, alimentó a los 5.000 (dos peces y cinco panes); Mateo 

8:5-13, sanó al siervo del centurión (casco romano); Lucas 

7:11-15, resucitó al hijo de la viuda de Naín (lápida); Mateo 

15:29-31, curó al paralítico, al ciego y al sordo (muleta, ojo y 

boca); Mateo 17:24-27, encontró el tributo en la boca del pez 

(moneda); Lucas 17:11-19, curó a los diez leprosos (la palabra 

"gracias"); Mateo 14:22-33, caminó sobre las aguas (olas) . 

Acomode un lugar del cuarto y haga que los niños se sienten en 

círculo. Ponga los dibujos en una pila en medio del círculo y boca 
abajo. Haga que los niños se pasen una pelotita [o algún otro 

objeto suave] mientras la pianista interpreta "Dime la historia de 

Cristo" (Canciones para los niños, 36). Cuando la música se 

detenga, el niño o la niña que tenga la pelotita escoge un dibujo y 

habla del milagro que éste representa. 

2. Si desea obtener material adicional sobre Jesucristo, vea los 

siguientes artículos del Tiempo para Compartir de la sección para 

los niños de la Liahona: "Éste es mi Hijo Amado", diciembre de 

1992, pág. 8; "Yo trato de ser como Cristo", diciembre de 1994, 

pág. 7; "Creo que Jesús volverá", septiembre de 1995, pág. 1 O. D 
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Busca estos ob¡etos 

u Q p o b relacionados con la 
3 vida de Jesucristo en 
§ 
u esta ilustración de la 

tormenta en el mar 

~ de Galilea. 

~ ~ 



TÚ ELIGES 

lJN ClJ I:Ni() I,J\IU\ TI 
por Laura S. Shortridge 

ILUSTRADO POR JULIE F. YOUNG 

Cada día tomamos deci­
siones. Algunas no son 
demasiado importantes, 
como por ejemplo, el 

color de la mochila. Sin embargo, 
otras decisiones son importantes, por 
ejemplo, cómo tratamos a las 

" personas o si obedecemos un manda­
miento. Lee la siguiente historia en la 
que tú eres el personaje principal. 
¿Qué decisiones vas a tomar? 

Tu madre dice que mañana puedes invitar a dos 
amigas después del colegio. Primero llamas a Julia, que 
vive a pocos kilómetros de distancia. Ella está en tu 
clase de la Primaria y en la del colegio. iSus padres 
dicen que sí! Ella irá a tu casa caminando contigo y 
sus padres la recogerán después de la cena. 

Luego llamas a Teresa, una niña que no es miembro 
y que vive a corta distancia. Ella también puede ir, 

pero antes de colgar el teléfono te pregunta si 
· ·.~ alguien más va a ir. Cuando le dices que Julia 
: también irá, Teresa dice: "Si ella va, yo no 

quiero ir". 

Si le dices: "Julia también es mi amiga. lPor qué no 
vienes y la conoces mejor?", vete a la A. Si dices: "De 
acuerdo; le diré a Julia que pasó algo y que nadie puede 
venir", vete a la F. 

J' Teresa dice: "Bueno, creo que todavía 
puedo ir, pero no esperes que haga amistad 

• con Julia". 
Después del colegio, Teresa y Julia van caminando a 

casa contigo. Cuando Julia se detiene a atarse el zapato, 
Teresa le hace un gesto feo por la espalda. 

Si dices: "Julia, Teresa se está burlando de ti. Ella no 
quería que vinieras", vete a la J. Si no dices nada pero 
le pones cara de reproche a Teresa, vete a la E. 

1 ~ Cuando Teresa no 
· puede oírte, le 

• susurras a Julia que 
Teresa no quería que viniera . 
y que se estaba burlando 



de ella por la espalda. Julia se queda muy 
Después de eso, la reunión no es nada divertida. 

iSeguro que no querías hacer eso! lLo reconside.­
rarás y escogerás la 1? 

e Las tres se van a los columpios y se divierten 
mucho. Después de un ratp, la madre de Julia 

• pasa a recogerla y Teresa se va andando a casa. 
Te alegras de que ella y Julia se hayan hecho amigas. 

Éste es el fin de la historia ... a menos que quieras 
hacer un poco más de obra misional. Si así lo 
decides, vete a laG. 

1 ) Teresa esconde el cigarrillo 
mientras su madre se aleja 

• en el coche y luego se lo 
lleva a la boca. Le gritas: "iNo lo 

hagas! Es malo para ti". 
Ella dice: "Una 

vez no hace daño. Quiero saber qué gusto tiene". Lo 
aspira una vez y empieza a toser. 

Cuando tira el cigarrillo, lo pisas muy fuerte y dices: 
"Ojalá no lo hubieras hecho. Nuestro Padre Celestial 
no quiere que dañemos nuestro cuerpo". 

Teresa pregunta: "lEs lo mismo Padre Celestial que 
Dios? lCómo sabes que Él no quiere que fumemos?". 

Si dices: "Lo sé; basta. Vamos, le toca columpiarse a 
Julia", vete a la C. Si dices: "Porque nos lo dijo en un 
pasaje de Escritura a la que llamamos la Palabra de 
Sabiduría", vete a laG. 

1• Cuando llegas a tu casa, hay refresco y 
• galletitas en la mesa. Resulta que son las 
• • golosinas favoritas de Julia y de Teresa. A 

medida que avanza la tarde ves que realmente Teresa 
es amable con Julia. Teresa dice: "Julia, no sabía que 
eras tan divertida. Nunca dices nada en el 
colegio". 



Si de repente sientes celos e intentas detener su 
amistad, vete a la B. Si intentas ayudarles a ser 
mejores amigas, vete a la l. 

1• Julia no viene porque cree que tu madre 
• cambió de opinión con respecto a lo de invitar 

• a tus amigas. Tú y Teresa pasan un buen rato, 
excepto cuando te sientes culpable por haberle 
mentido a Julia. Más tarde, Julia averigua que Teresa 
estuvo en tu casa y se siente herida en sus 
sentimientos. La amistad de ustedes nunca vuelve a 
ser la misma. Estás triste por perder a una buena 
amiga. 

Todavía no puedes tomar ese tipo de decisiones 
tan malas. Arrepiéntete y vete a la A. 

( 

~ "lQué es la Palabra de Sabiduría?", 
.. pregunta Teresa. 

~ • "Es un pasaje de las Escrituras que nos 
enseña a no fumar y a no beber café, té, cerveza, vino 
ni nada por el estilo. Y a no usar drogas". 

Julia añade: "Nos enseña a comer fruta, verduras y 
granos, o sea, comida sana". 

"lVan ustedes dos a la misma iglesia?", pregunta 
Teresa. Cuando ambas asienten, ella baja la mirada. 
"Yo no voy a la iglesia excepto cuando visito a mi 
abuela. lQué hacen en su iglesia?" 

"Bueno", respondes, "cada domingo tenemos la 

Primaria. Tenemos una lección y aprendemos 
sobre Jesucristo. Cantamos y lo pasamos muy bien. 
Ah, y a veces tenemos días con actividades 
especiales". 

Julia dice: "iEs muy bonito! lQuieres venir con noso~ 
tras este domingo?". 

"lTengo que ponerme un vestido?", pregunta Teresa. 
"Siempre lo hacemos", le dices. "Me gusta hacerlo 

porque me hace sentir bien". 

Teresa se encoge de hombros. "Creo que no me hará 



daño ponerme un vestido. Le preguntaré a mi madre 
si puedo ir". 

iFelicidades! Has tomado decisiones importantes, 
iy elegiste lo correcto! 

1-1 Te llevas el cigarrillo a los labios. Aunque 
no lo aspiras con fuerza, tiene un sabor 

• terrible. Todavía lo tienes entre los dedos 
cuando la madre de Teresa pasa en el auto. Ella se 
detiene, le dice a Teresa que se suba y te dice a ti: 

"No esperes que Teresa te vuelva a visitar jamás". 
Te sientes muy mal. Cuando miras a Julia, ves que 

está muy decepcionada contigo. Prometes que nunca 
más lo volverás a hacer. Julia te ofrece una sonrisa 
forzada y dice: "Yo te creo, pero no pienso que la 
madre de Teresa te crea nunca". 

Ésta es tu última oportunidad de encarrilar la 
historia correctamente. iVete corriendo a la D! 

1 Sugieres que todas jueguen en el columpio. 
Teresa es la primera. Cuando le toca el turno a 

• Julia, pasa un auto lleno de jóvenes. Uno de 
ellos arroja un cigarrillo a la acera. Teresa corre a 
tomarlo. "iTodavía está encendido!" Se vuelve hacia ti 
y te dice: "iTe desafío a que lo pruebes!". 

Si dices : "No, no hago ese tipo de cosas y espero 
que tú tampoco, porque es malo para ti", vete a la D. 
Si dices: "Bueno, sólo una vez, i pero no se lo digas a 
nadie!", vete a la H. 

J Julia tiene lágrimas en los ojos y no dice nada. 
Teresa dice: "Muchas gracias, bocazas", y se 

• va a casa. Julia y tú se divierten jugando, pero 
se te hace un nudo en el estómago cuando piensas en 
los ojos llenos de ira de Teresa. Al día siguiente en la 
escuela, Teresa ni siquiera te habla. 

iYa no! ¿No estás contenta de que ésta no sea 
más que una historia? Cambia tu elección a la E. 



El viento 
del Señor 

por el élder John H. Groberg 

de los Setenta 

Yo estaba sorprendido. Había una gran 
distancia hasta la orilla, el sol quemaba 
mucho y este hombre era ya mayor. Él 
añadió: "Tenemos una asignación del Señor. 
Antes de que el sol se ponga hoy, usted 

H ace años, cuando era un joven 
misionero, fui asignado a un grupo 
de 1 7 islas pequeñas en el Pacífico 

Sur. Un día, un miembro me dijo que si 
estaba en cierto embarcadero de una isla 
específica al atardecer del día siguiente, una 
familia me esperaría y escucharía las 
charlas. 

El élder John H. Groberg estará enseñando el Evangelio y campar, 

iQué gozo me trajeron estas noticias! Me hallaba 
trabajando solo, pero pronto encontré a cuatro miem, 
bros que eran marinos expertos y que acordaron 
llevarme a esa isla. 

Temprano aquella mañana, los cinco nos pusimos en 
marcha. Una suave brisa nos empujaba velozmente a lo 
largo de la costa, a través de una abertura en el arrecife, 
hacia la vasta expansión del Océano Pacífico. 

Avanzamos muy bien las primeras horas, pero el 
viento empezó a amainar y pronto cesó de soplar, 
dejándonos a la deriva en un suave océano. Sugerí que 
orásemos y tres veces le suplicamos al Señor que 
enviara algo de viento, pero las velas colgaban flojas e 
inmóviles. 

Yo pensé: Lo único que nos separa de esa familia es 
un pequeño viento. lPor qué no lo envía el Señor? Es un 
deseo justo. 

Un fiel hermano de edad avanzada desató el 
pequeño bote salvavidas y me dijo con dulzura: "Súbase. 

tiendo su testimonio con una familia que 
quiere escucharle. Súbase al bote". 

Nos subimos al bote; el hombre mayor encorvó la 
espalda y comenzó a remar. No levantó la vista, ni 

descansó ni habló. Hora tras hora remó y remó y remó, 
magnificando el llamamiento que había recibido del 
Señor: llevar un misionero a una familia que quería oír 
el Evangelio. Ese día, él fue el viento del Señor. 

Cuando el sol se escondía en el horizonte, el bote 
llegó a la orilla. La familia estaba esperando. Fui a su 
casa y les enseñé el Evangelio. La familia creyó y final, 
mente fue bautizada. 

lCuán a menudo nos dejamos vencer porque oramos 
para que haya viento y nada sucede? Por el contrario, 
necesitamos escuchar la respuesta del Señor cuando 
oramos, para luego actuar con respecto a esa respuesta. 
Cinco hombres oraron en el bote, pero sólo uno 
escuchó y actuó. Dios le dio fuerzas para ser Su viento 
aquel día, y Él nos dará fuerzas para ser Su viento 
cuando hagamos lo que nos pide. D 

Voy a llevarle remando hasta la costa". (Adaptadodeundiscursodelaconferenciageneraldeoctubrede 1993). 
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MENSAJE DE LAS MAESTRAS VISITANTES 

ESTUDIAD MI PALABRA 

E 1 Salvador dijo que no 
debemos vivir "sólo de pan ... 
sino de toda palabra de Dios" 

(Lucas 4:4). Nefi también nos acon, 
sejó: "Deleitaos en las palabras de 
Cristo" (2 Nefi 32:3). 

PARA NUESTRO PROVECHO 

E INSTRUCCIÓN 

El hecho de deleitarse en la 
palabra de Dios es mucho más que 
limitarse a probar aquí y allí de la 
mesa del ba~quete. El deleitarse en 
las Escrituras significa estudiarlas 
tanto individualmente como en 
familia; significa meditar y orar sobre 
ellas; significa utilizarlas como base 
de nuestra enseñanza, aplicándolas a 
nosotras mismas a fin de que sean 
"para nuestro provecho e instruc, 
ción" (1 Nefi 19:23). Es también 
utilizar las Esqituras, especialmente 
el Libro de Mormón, en la obra 
misional que llevemos a cabo. Las 
palabras de Jesucristo que se encuen, 
tran en ellas son esenciales para 
enseñar la verdad a la gente. 

El deleite implica placer o gozo. El 
deleitarse en la palabra de Dios es 
desarrollar el amor por el estudio de 
las Escrituras. 

UN PRINCIPIO CON PROMESA 

Los Profetas han prometido 
muchas bendiciones a los que se 
deleiten en las Escrituras. El 
presidente Ezra Taft Benson 
dijo que a medida que estu, 
diemos el Libro de Mormón, 
tendremos mayor fuerza 
para resistir la tentación, 

para evitar el engaño y para perma, 
necer fieles a nuestros convenios y 
testimonio (véase Ensign, noviembre 
de 1986, pág. 7). El presidente 
Brigham Yo~ng prometió lo 
siguiente: "Todos los que observen 
los preceptos contenidos en las 
Escrituras serán justos, verídicos, 
virtuosos y tranquilos donde vivan y 
en tierra extraña ... los hombres serán 
espléndidos esposos, las mujeres 
serán excelentes esposas, y los hijos 
serán obedientes; todos ellos harán 
felices a sus familias" (Enseñanzas de 
los Presidentes de la Iglesia: Brigham 
Young, 1997, pág. 130). 

El presidente Marion G. Romney 
dijo que si la familia estudia el Libro 
de Mormón, "el espíritu de reve, 
renda aumentará, y el respeto y la 
consideración mutuos serán aún 
mayores, desvaneciéndose el ánimo 
de contención; los padres aconse, 
jarán a sus hijos con más amor 
y sabiduría, y los hijos serán 
más sumisos al consejo de sus padres; 
la rectitud aumentará, la fe, la espe, 
ranza y la caridad, que constituyen el 
amor puro de Cristo, abundarán en 
nuestro hogar y en nuestra vida, 

trayendo consigo paz, gozo y feli, 
ciclad" (véase "El Libro de Mormón", 
Liahona, julio de 1980, pág. 109). 

Diana Hoffman, que tenía tres 
hijos menores de tres años, no 
encontraba tiempo para leer las 
Escrituras; pero decidió dar prioridad 
al estudio de éstas, con la esperanza 
de que el Señor la bendijera con el 
tiempo necesario para cuidar de sí 
misma y de su familia. Empezó a 
levantarse más temprano y a leer 
mientras los niños dormían, y halló 
que así se fortalecía, tenía capacidad 
para cumplir todas sus responsabili, 
dades y era bendecida con la 
compañía del Espíritu Santo. 

La hermana Hoffman comenta: 
"Tengo más paciencia con mis hijos, 
mayor comprensión y compasión 
hacia los demás, y más amor por mi 
esposo. Me siento en paz y veo una 
abundancia de bendiciones en mi 
vida. Estoy más al tanto del orden de 
prioridad que debo tener y siento 
una gran satisfacción por lo que voy 
logrando" (Ensign, enero de 1996, 
pág. 11). 

El deleitarse en la palabra de Dios 
es mucho más que limitarse a leer. 
Debemos estudiar afanosamente y 
procurar con humildad y obediencia 
"todo cuanto [el Señor] conceder[á] 
a los hijos de los hombres" (D. y C. 
11:22). 

• ¿Cómo puede hacer mejor uso 
de las Escrituras? 

• lCómo le ha traído 
el estudio de las 
Escrituras las bendi, 
ciones del Señor? O 



Una 

AMIGA 
Inolvidable .. 



M e encontraba en medio de 
un período muy difícil de 
mi vida: Había salido de 

~mi hogar en Taiwán para conseguir 
: :./~ un título de maestría en la 

Universidad Utah State, de Logan, 
.· Ut~h, y extrañaba muchísimo a mi 

J~·~t{1~i~.~~-~ familia. Mientras me afanaba con los 
estudios, muchas veces me sentía 
completamente sola en una país de 
costumbres diferentes. 

Recuerdo vívidamente un día de 
nieve en que regresé caminando a 
casa. Llegué a la puerta de entrada, 

.. •1• •• ••• revisé el buzón y lo encontré vacío. 
· , =~::::::_e· ·sumamente desalentada, subí las 
. /.·>:::'~/:escaleras hasta mi cuarto y traté de 

: · : ·~~··.:: . ;:::: <:· . ponerme a estudiar. 
' ·-= · ··· · En ese preciso momento, sonó el 

::.· .. ·, ~::: :; ·· teléfono. La persona se presentó 
: ·~ ~ · :.··.;:·· diciendo que se llamaba Tamara 

Beard, que era, mi maestra visitante y 
que ella y su compañera, Greergy, 
querían visitarme. iAquello me tomó 
totalmente de sorpresa! Ellas eran 
también estudiantes y yo sabía que 
debían de estar muy ocupadas; no 
había imaginado siquiera que 
trataran de disponer de tiempo para 
mí; pero lo hicieron, y así comenzó 
mi inolvidable amistad con Tamara. 

Tamara no era una persona llama, 
tiva. Era callada y suave, y me hacía 
pensar en Lea, la de los "ojos ... deli, 
cados", del Antiguo Testamento 
(Génesis 29: 17). En la primera visita, 

· ella y Greergy trataron de conocerme 
mejor y me dejaron un mensaje breve. 
En otras ocasiones, me llevaban 
pequeños obsequios, como una cita 
hermosa, un paquetito de caramelos o 
una tarjeta de cumpleaños. Me 

asombraba el hecho de que se esfor, 
zaran tanto por mi bien. 

Después de un tiempo, noté un 
día que el paso de Tamara era inse, 
guro. "lQué te pasa?", le pregunté. 

"Tengo una enfermedad", me 
contestó. "No tiene importancia". 
Pero la presidenta de la Sociedad de 
Socorro me explicó que lo que tenía 
era una enfermedad neurológica y 
que sufría bastante. Mes a mes, me 
daba cuenta de que su condición 
empeoraba; sin embargo, nunca dejó 
de visitarme. 

Un día, al contestar el teléfono, 
me sorprendió escuchar una extraña 
voz automatizada que preguntaba: 
"lPuedo hablar con Lin?". 

Al principio me quedé callada, 
sospechando que alguien me estaba 
haciendo una broma; después oí que 
me decía: "Hola, Lin. Habla Tamara. 
Perdóname por haberte alarmado". 
Más tarde, Greergy me explicó que la 
enfermedad le había afectado el 
habla y ya no podía hablar sin la 
ayuda de una máquina. 

Al fin, perdió por completo la 
facultad de hablar. Pero esto no le 
impidió seguir en contacto conmigo. 
Para comunicarse por teléfono, 
escribía un mensaje en una máquina 
de escribir especial que lo transmitía a 
una operadora telefónica. Al recibirlo, 
la operadora me llamaba y me lo leía. 

Con el tiempo, Tamara fue debi, 
litándose cada vez más. Aun así, iba 
al templo una vez por semana, y 
muchas veces yo la acompañaba. 
En esas oportunidades, ambas nos 
sentíamos bendecidas por la paz 
que experimentábamos allí. 
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A mí me parecía que su situación 
era insoportable, y me asombraba 
verla sufrir esa prueba sin quejarse. 
¿Cómo podía ser capaz de sentir feli, 
ciclad? 

Otra cosa que me asombraba era 
que demostraba estar más preocu, 
pada por mí que por sí misma. Sabía 
que yo también estaba atravesando 
pruebas y siempre me alentaba a 
sonreír. Después de un largo 
período de ayunar y de orar, decidí 
volver a mi casa en Taiwán. Tamara 
estaba triste por tener que despe, 
dirse de mí, pero comprendía que 
yo debía seguir las impresiones del 
Espíritu. 

Cuando pienso en mi amiga, 
recuerdo la forma en que la gente se 
sentía atraída hacia ella; nadie 
parecía notar la enfermedad en sí, y 
a todos les alegraba poder hacer 
algo por ella, llevarla a hacer 
compras o al templo, o ir a visitarla. 
A veces me pregunto: ¿Qué nos 
hacía, a mí y a todos los demás, estar 
tan dedicados a ella? 

La respuesta es sencilla: era la 
caridad, el amor puro de Cristo. Ella 
personificaba la caridad. N un ca 
pedía consideraciones especiales ni 
se quejaba del dolor. Como maestra 
visitante y como amiga, hacía todo lo 
posible por servir a los demás y 
compartir sus cargas. Ella nos enseñó 
que es posible dedicarse a otras 
personas -amarlas- sean cuales 
sean las circunstancias en que noso, 
tras mismos nos encontremos. D 

En la actualidad, Tarnara Beard DuRee está 

casada y vive en Logan, Utah. 







PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

¿TIENE REALMENTE IMPORTANCIA 
SI SE ESTÁ O NO EMPARENTADO 
CON PIONEROS DE LA IGLESIA? 
Hay personas que parecen iactarse de todas las generaciones pasadas 

de su familia que han sido miembros de la Iglesia. Yo soy converso. 

¿Tiene realmente importancia si se está o no emparentado con los que 

fueron pioneros de la Iglesia en su país? 

Estos respuestos se don como ayudo y orientación poro los miembros de lo Iglesia y no como 

doctrino religioso. 

NUESTRA RESPUESTA: 

Toda nación de la tierra 
donde la Iglesia se encuentre 
organizada cuenta con 

maravillosos pioneros cuya fe y cuyo 
testimonio han contribuido al creci~ 
miento de la Iglesia. Muchos de ellos 
todavía están ayudando a edificarla. 
Seamos lo que seamos -miembros de 
mucho tiempo o conversos de pocas 
semanas atrás-, todos tenemos una 
deuda de gratitud hacia esos pioneros, 
sean o no de nuestra familia. Ellos 
contribuyeron al progreso de la Iglesia 
y siguieron a los Profetas en una 
época en que muchos observadores 
dudaban de que la Iglesia subsistiera y, 
más aún, de que progresara. 

Quizás suene un poco a jactancia 
cuando la gente cuenta historias de 
sus antepasados o parientes pioneros, 
pero tal vez sólo sea que se dejan 
llevar por la emoción debido a la 
admiración que sienten por la perse~ 
veranda y la fe de sus familiares. 
Quizás deberíamos tratar de tolerar 
ese entusiasmo. 

Por muy inspiradores que sean 
esos relatos, el estar emparentado 

con pioneros no es nada a menos que 
se esté dispuesto a hacer lo mismo 
que ellos hicieron: estudiar y orar, y 
seguir activamente el ejemplo del 
Salvador. 

El ser un converso al Evangelio, 
el haber descubierto la verdad por sí 
mismo, no será nunca una desven~ 
taja ante la vista del Señor. Pero, 
como probablemente ya lo hayas 
descubierto, es agradable que la 
propia familia esté dedicada al 
Evangelio; es alentador tener tradi~ 
ciones familiares que estén de 
acuerdo con el estilo de vida del 
Evangelio. Tú mismo puedes resol~ 
verte a comenzar esas tradiciones y 
hábitos con tu familia; tu buen 
ejemplo no sólo los inspirará a ellos 
y a tus amigos ahora, sino que 
también bendecirá a tu posteridad. 
Tú puedes ser ese estimado pionero 
que tus familiares recuerden y 
admiren. 

Al escuchar o leer relatos sobre los 
pioneros de la Iglesia, trata de 
aprender del ejemplo excelente que 
su vida nos dejó y de sentir gratitud 
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por el beneficio que sacas de sus sacri~ 
ficios; fortalécete con esos relatos. 
Pero comprende que, al fin y al cabo, 
todos nos labramos nuestra propia 
salvación (véase Mormón 9:27), no 
importa quiénes hayan sido nuestros 
antepasados ni lo que hayan hecho. 

LAS RESPUESTAS DE 
LOS LECTORES: 

Me uní a la Iglesia cuando tenía 
veintitrés años, y creo que no tiene 
importancia cuántas generaciones de 
familiares hayan estado en la Iglesia. 
El Evangelio restaurado tiene el 
mismo impacto en todos, y cada uno 
de nosotros puede sentir el mismo 
entusiasmo de darlo a conocer a 
aquellos que no hayan recibido la 
verdad. 

Gregario Miccoli, 

Rama Taranta, 

Distrito Puglia, It.alia 

Es bueno estar emparentado con 
los pioneros de la Iglesia, pero es 
igualmente bueno ser pionero en 
nuestros días, dando un ejemplo ya 
sea en nuestro hogar o entre nues~ 
tros amigos que no sean miembros. 

Laiz Velloso Albuquerque, 

Barrio Saco dos Limoes, 

Estaca Florianópolis, Brasil 

Somos responsables de labrarnos 
nuestra propia salvación, y Dios nos 
ha dado todo lo que necesitamos 
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para ello: el Evangelio que abra, 
zamos en el bautismo, la guía del 
Espíritu Santo, los profetas de nues, 
tras días, los programas de la Iglesia y 
especialmente la restauración de la 
verdad en nuestra dispensación. 

Durante la misión, me encontré 
con nuevas experiencias y problemas 
que me han ayudado a ser una 
pionera. Para enfrentar esos 
problemas, tuve presente el amor de 
Jesucristo y Su gran mandamiento de 
que nos amemos "unos a otros" 
Quan 13:34). 

Hermana Lailani T. Untalan, 

Misión Filipinas Cebú 

Los parientes que han sido 
pioneros son un ejemplo para naso, 
tras. Pero aun si somos conversos y 
no hay pioneros en nuestra familia, 
tenemos el ejemplo más grande de 
todos: nuestro Salvador, Jesucristo. 

Charrnaine Eva N. Orola 

Rama Francisco Homes, 

Misión Filipinas Quezón City 

Cuando pienso en la gran 
herencia de fe y en las ricas bendi, 
dones que disfruto gracias a los 
sacrificios de mis antepasados 
pioneros, siento gratitud por haber 
heredado su fe. Ahora, yo tengo la 
responsabilidad de llevar adelante 
la obra que ellos comenzaron. 
Cualquier elogio que reciba tendrá 
que provenir de lo que haga por 



seguir los pasos de mis antepasados 
pioneros, y no de mi jactancia. 

Tahire Afiafilelei Afoa, 

Barrio Liahona, 

Estaca Waterview, Auckland, 

Nueva Zelanda 

No tiene importancia quiénes 
seamos ni dónde vivamos. Al ir 
adelante para hacer la obra del 
Señor, todos podemos ser partícipes 
de la gran fe y el valor de los 
pioneros. 

Élder Godoy Barrios, 

Misión Chile Santiago Norte 

Las experiencias espirituales de 
las generaciones pasadas nos ayudan 
a entender mejor el gran plan divino, 
pero toda persona debe obtener indi, 
vidualmente un testimonio de 
Jesucristo y de Su obra. Sintámonos 
humildes y agradecidos por los 
esfuerzos de nuestros antepasados y 
hagamos que nuestras generaciones 
futuras sean fuertes ante el Señor. 
Sylvie Carré, 

Barrio Reims 

Estaca París Este, Francia 

Hace más de treinta y cinco años, 
mi abuela fue el primer miembro de 
la Iglesia en nuestra zona. El seguir 
su ejemplo es muy importante para 
mí, pero nuestra relación familiar no 
es motivo de jactancia. Yo debo vivir 
de acuerdo con el Evangelio ... como 
cualquier otra persona. 

En la .Iglesia todos somos una 
familia. Lo que importa son nuestras 
acciones y deseos, no cuántos años 
ni por cuántas generaciones hayan 
sido miembros de la Iglesia nuestros 
familiares. 

Elaine Gons;:alves de Souza, 

Rama Itajai 1, 

Distrito Vale do Itajai, Brasil 

Es maravilloso estar emparentado 
con pioneros; de ellos podemos 
aprender mucho sobre el Evangelio, 
y de sus obras y buenos atributos. 
Pero cuando nos consideramos 
mejores que los demás, pecamos de 
orgullo y egoísmo. En D. y C. 3:4, 
aprendemos que, aunque llevemos a 
cabo muchas obras grandes, si nos 
jactamos de nuestra propia fuerza, 
incurriremos "en la venganza de un 
Dios justo". 
Sisilia Mafileó Langi Fehoko, 

Barrio Hauula 6, 

Estaca Laie, Hawai 

La mayoría de los miembros aquí 
son conversos, y son miembros 
fuertes y fieles a quienes realmente 
admiro. Lo que importa es tener fe y 
un testimonio fuerte de la Iglesia. 

Cami Cheong, 

Barrio Bedok, 

Estaca Singapur, Singapur 

Yo fui la primera persona de la 
familia que se bautizó; me uní a la 
Iglesia cuando tenía sólo diez años, y 
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no fue fácil mantenerme fuerte . Pero 
gracias a las bendiciones de. mi Padre 
Celestial, mis padres y una de mis 
abuelas son ahora fieles miembros de 
la Iglesia. Y eso es lo más importante: 
ser parte del Evangelio y darlo a 
conocer a otros, especialmente a los 
de nuestra familia. 

Wandyson de O.G. Moreira, 

Rama Guarus Uno 

Distrito Campos, Brasil 

Si nuestros lectores desean que 

esta sección de PREGUNTAS Y 

RESPUESTAS sea más útil, sírvanse 

contestar la pregunta que aparece a continua, 

ción. Envíen su respuesta antes del 1 º de 

mayo de 1998, a: QUESTIONS AND 

ANSWERS, Intemational Magazines, 50 

East North Temple Street, Salt Lake City, 

UT 84150-3223, EUA. La respuesta que 

envíen puede estar escrita a máquina o con 

letra de imprenta en su propio idioma. Deben 

enviar también su nombre, edad, dirección, 

barrio y estaca (o rama y distrito). Si es 

posible, incluyan su fotografía; ésta no se 

devolverá. Se hará una selección representa, 

tiva de todas las respuestas. 

PREGUNTA: Se nos dice que no 

debemos tomar nunca la Santa Cena 

indignamente. Hay veces en que no 

me siento digno pero tengo la incli­

nación de tomarla de todos modos, 

por lo que los demás puedan pensar 

de mí. ¿Qué puedo hacer para 

resistir la tentación de tomarla? D 





A 1 pensar en los pioneros, 
muchos imaginamos la larga 
jornada a pie que tuvo lugar 

hace ciento cincuenta años, hacia el 
oeste de los Estados Unidos, y las 
ampollas, el agotamiento y los dedos 
congelados que fueron consecuencia 
de esa caminata. 

César Gaspar, un jovencito de 
quince años, de Guadalajara, México, 
nunca ha subido a un carromato; 
tampoco ha empujado un carro de 
mano ni ha estado jamás en Estados 
Unidos. Pero sabe todo lo que haya 
que saber sobre las caminatas; va 
caminando al seminario, a la escuela, 
a la iglesia, a las actividades, y de 
regreso a su casa. La necesidad de 
caminar es una constante en su vida. 

'~ veces me parece que no hago 
más que caminar", dice con una 
sonrisa. Pero no es una queja, sino 
simplemente un comentario. Sin 
embargo, las caminatas no son lo 
único que este joven tiene en común 
con los pioneros de los primeros días 
de la Iglesia. 

LOS PASOS HACIA LA FE 

César empezó a buscar el 
Evangelio aun sin darse cuenta; a 

ANDAR 
APIE FIRME 
por Lisa M. Grover 

pesar de que ya era activo en una 
iglesia, se interesó en otras religiones 
y empezó a dar los primeros pasos 
hacia el Evangelio restaurado. 

"Leía publicaciones de otras igle, 
sias, y después oraba al Padre 
Celestial, diciéndole: 'Si ésta es la 
Iglesia verdadera, mándame a tus 
siervos para que me enseñen'". 

Según dice, empezó su búsqueda 
sin pensar sobre los cambios que 
habría en su vida; pero poco tiempo 
después de haber comenzado a orar 
pidiendo una respuesta, la recibió. 

LA IMPORTANCIA 

DE UN NOMBRE 

El apellido de César es Gaspar, y, 
por suerte para él, en casi todas las 
clases su nombre seguía al de Betty 
García en las listas de asientos, que 
eran por orden alfabético. Por sentarse 
uno junto al otro la mayor parte del 
día, se hicieron amigos y a veces estu, 
diaban juntos después de la escuela. 

"Un día ella mencionó que era 
miembro de la Iglesia", comenta 
César. "Me interesó mucho y empecé 
a hacerle preguntas sobre sus 
creencias, y sobre cuáles eran sus 
principios". 
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Poco después, ya quería averiguar 
más. Un día, después de la escuela, 
siguió al hermano de Betty hasta la 
casa. Luego de hacer acopio de valor, 
llamó a la puerta, lo invitaron a 
entrar, y Betty y la familia le expli, 
caron lo que significa ser Santos de 
los Últimos Días. 

Pero había sido otro el nombre 
que le había inspirado el deseo de ir 
a casa de la familia García. 

"Cuando empecé a averiguar 
sobre la Iglesia, lo que más me impre, 
sionó fue el nombre que llevaba; 
había algo muy especial para mí en el 
hecho de que el nombre de la Iglesia 
llevara el de Jesucristo. Es un 
nombre que comunica un sentí, 
miento muy bueno y espiritual". 

Al poco tiempo, César recibió un 
ejemplar del Libro de Mormón, 
regalo de la familia García, y tenía 
muchas preguntas para hacer. 

CON LOS MISIONEROS 

La primera reunión sacramental a 
la que asistió le resultó extraña; no se 
parecía en nada a las reuniones a las 
que estaba acostumbrado. 

"Había un hombre que llevaba las 
bandejas de la Santa Cena, y que 





estaba muy ocupado en ajustar el 
micrófono y en saludar a todo el 
mundo. iHabía tanta gente que me 
pregunté si irían a caber todos en la 

Las plazas de Guadalalara 

(extremo derecho) son totalmente 

diferentes de las planicies del 

oeste de Estados Unidos; pero con 

la ayuda y la enseñanza de 

amigos como su maestra de la 

Escuela Dominical, Dorls 

González (a la derecha), 

César va haciendo el 

progreso de un pionero al 

aprender el Evangelio y 

darlo a conocer a otras 

personas. 
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iglesia! Me hizo gracia saber que el 
hombre que estaba ajustando el 
micrófono era el obispo. 

"También fue un cambio el estar en 
la iglesia durante tres horas; me 
pareció que iba a ser mucho tiempo. 
Todavía recuerdo la primera clase de 
la Escuela Dominical, en la que 
hablamos del nacimiento de Jesucristo 
y yo hice muchas preguntas. Después 
de la clase, Isaac, el hermano de Betty, 
me ayudó a buscar a los misioneros. 
Ese día no fui a la reunión del sacer, 
docio, sino que los misioneros me 
dieron la primera charla". 

Ésa condujo a otras charlas 
durante la semana. El obispo entre, 
vistó a César el jueves, y al domingo 

siguiente, exactamente una semana 
después de haber asistido a la iglesia 
por primera vez, César se bautizó. 

"Fue bastante rápido", admite, 
"pero para entonces yo ya había leído 
el Libro de Mormón; además, antes 
de conocer a los misioneros, había 
leído también Doctrina de salvación, 
La verdad restaurada y El milagro del 
perdón, y había empezado a leer Jesús 
el Cristo. Me sentía preparado". 

Eso sucedió hace dos años. César es 
el único de su familia que es miembro 
de la Iglesia; sería muy fácil para él 
quedarse de vez en cuando en casa, en 
lugar de ir a las reuniones, o no asistir 
al seminario, especialmente porque 
casi siempre tiene que ir caminando. 
Pero ésas son cosas que ni siquiera se 
le ocurren; en cambio, piensa en la 
gente que ve lo que él hace. 

"Tengo que ser un ejemplo para 
mi familia", dice. "Trato de ser lo más 



perfecto que pueda, porque sé que 
me están observando". 

EL EVANGELIO EN ACCIÓN 
Tal como bien lo saben César y 

otros conversos, la conversión a la 
Iglesia acarrea un cambio grande. 
"La Iglesia es algo más que princi, 
pios", afirma él, "es un estilo de vida. 
La obediencia a la Palabra de 
Sabiduría, la bendición de los 
alimentos en cada comida, la oración 
por la mañana y por la noche, la asis, 
tencia al seminario temprano por la 
mañana, i todo eso fue un gran 
cambio! Y hay otras cosas, como 
estudiar por mi cuenta las Escrituras 
y levantarme temprano los domingos 
para ir a la iglesia". 

Pero, después de dos años, él se 
siente a gusto con todos esos 
cambios, tan a gusto que da a 
conocer el mensaje del Evangelio a 
quienquiera que esté dispuesto a 
escucharlo. 

"Trato de tener mucho cuidado en 
cuanto a los comentarios que les hago 
a mis amigos, para poder enseñarles 
sobre la Iglesia sin ofenderlos", dice. 

Aunque el Evangelio es relativa, 
mente nuevo para él, nadie se da 
cuenta de que no ha sido toda la vida 
miembro de la Iglesia. Aprende rápi, 
damente y tiene un gran deseo de 
saber la verdad; pero él afirma que 
hay otra razón, una más importante, 
por la que ha aprendido con tanta 
rapidez. 
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ES ALGO MÁS QUE UNA 

PERCEPCIÓN 

"Cuando estaba leyendo el Libro 
de Mormón, antes de ser miembro de 
la Iglesia, llegué a la parte que habla 
sobre la visita de Jesucristo a América, 
y supe que era la verdad", explica 
César. "En ese entonces, no reconocí 
al Espíritu Santo, pero sentí una 

En los mercados de 

Guadalafara (arriba) se 

encuentran frutas dulces de 

toda variedad. Ahora, 

gracias a BeHy García (a 

la derecha), César conoce 

la dulzura de los frutos 

del Evangelio. 

gran paz. Aquel momento marcó un 
nuevo comienzo para mí, y supe que 
podía empezar de nuevo y hacer las 
cosas de manera diferente y mejor". 

Esa fuerte inspiración se ha 
convertido en acción decisiva. Es el 
secreto de su gran energía para vivir 
el Evangelio y darlo a conocer, a 
pesar de los obstáculos y de las debí, 
lidades que, como toda persona, él 
también tiene que vencer. César 
lleva un diario para hacerse recordar 
y, con el tiempo, hacer saber a otros 
las razones por las que vive de 
acuerdo con el Evangelio. Eso le 
ayuda a mantener un buen estado de 
ánimo cuando la vida se pone difícil. 

"El ser un ejemplo y el escribir en 
mi diario me ayudarán a dejar un 
legado. Cuando mis hijos y mis 
nietos lean lo que habré escrito, 
sabrán que no es nada fácil ser el 
único miembro de la Iglesia en la 
familia, y que he tenido que esfor, 
zarme mucho". 

Sabrán también muchas otras 
cosas sobre él: que le entusiasma su 
llamamiento de misionero de estaca; 
que le encanta estar con los otros 
miembros de la Iglesia, especial, 
mente .los jóvenes del barrio y de la 
estaca; y, lo más importante, que 
tiene un testimonio. 

"Me he dado cuenta de que 
mucha gente piensa que no tengo 
edad suficiente para reconocer ni 
para recibir una respuesta sobre algo 
importante, como la religión. Pero yo 
tengo un testimonio de que, sea cual 
sea la edad, si se tiene un corazón 
sincero y si se pide al Señor, se red, 
birá la respuesta con toda segu, 
ridad", afirma. 

CANTOS Y SONRISAS 

César nunca ha cantado "Con un 
cantar el niño pionero ... pudo andar, 
andar, andar, andar y andar" ("Niños 
pioneros", Canciones para los niños, 
pág. 13 7), pero cuando escucha las 



palabras, dice sonriendo: "iEs mi 
canción! Yo ando mucho". 

Por supuesto, hay diferencias 
entre César y los niños pioneros de 
antaño; él anda por las transitadas 
calles de Guadalajara, no por las 
llanuras; y él qo tiene que salir a 
juntar combustible para la fogata de 
la noche ni que dar de comer al 
ganado al finalizar el día. No 
obstante, él es también un pionero. 

Un día, sus hijos y sus nietos 
hablarán sobre César Gaspar, y 
comentarán cuánto le gustaba reunir 
a sus amigos y darles a conocer el 

maravilloso mensaje del Evangelio; 
y mencionarán el hecho de 

que, a pesar de tener que ir 
caminando a la mayoría de 

los lugares adonde quería 
llegar, siempre llevaba una 
canción en el corazón; no 
una canción que hablara 
de caminar, sino que 
expresara lo feliz que el 
Evangelio lo hacía y lo 

fuerte que era su testi, 
monio. Y que, fuera o no 

un buen cantor, ésa era una 
melodía que le gustaba llevar 

compartir con los 



Cuando 
el padre no 

cree 
Se omite el nombre del autor 

ILUSTRADO POR GREG NEWBOLD. 

Si uno de tus padres no es Santo de los 
Últimos Días, a continuación se dan 
ideas paro fortalecer tu relación con él. 

M i padre no es miembro de la Iglesia; como mi 
mamá, mis hermanos y yo somos todos 
activos en ella, a veces tenemos desacuerdos 

con él. Y hubo una época en que mi papá y yo no nos 
llevábamos bien, porque él hacía comentarios groseros 
sobre mis creencias y yo me enojaba porque no estaba de 
acuerdo conmigo. 

En un esfuerzo por suavizar la situación, mi madre 
trató de hacerme ver el asunto desde el punto de vista de 
papá. "lCómo verá esta situación una persona que no 
tenga el Evangelio?", me preguntó con dulzura. 

Desde aquel momento, he pensado mucho sobre lo 
que ella me dijo, he tratado de ser más paciente y tole~ 
rante y estoy esforzándome por mejorar la relación con 
mi padre. 

A continuación, hay algunos puntos que he llegado a 
entender sobre la situación de vivir con un progenitor 
que no sea miembro de la Iglesia: 

l. Date cuenta de lo difícil que debe de ser para tu 
padre o tu madre (o ambos) comprender el porqué 
habrías de optar por seguir las enseñanzas de una iglesia 
con la que ellos no estén de acuerdo. 

2. El respeto es la clave de cualquier relación, espe~ 
cialmente la de padres e hijos. Demuéstrales a tus padres 
siempre que estás dispuesto a escucharlos y a tratar de 
ver su punto de vista. Recuerda que el honrar a tus 
padres es un mandamiento. 

3. Con la regla número dos presente, sé firme en tus 

creencias. No seas grosero, pero haz un 
esfuerzo consciente por .ayudar a tus 
padres a comprender lo que crees y por qué 
crees así. Además, asegúrate de que tu estilo 
de vida esté de acuerdo con las creencias que 
profesas. 

4. Dedica tiempo a tus padres. Tú eres su 
hijo y ellos te quieren. El aprovechar bien el 
tiempo que pases con ellos suavizará su manera 
de pensar y abrirá las puertas a una mejor 
comunicación. 

5. Ten presente que hay muchas personas que 
te quieren y que entienden la situación por la que 
pasas. Los amigos, los padres, los asesores y el 
obispo están para ayudarte. El llevar un diario 
personal también te ayudará a aliviar la tensión. 

6. Si no te sientes a gusto hablando de tu 
situación con otras personas, no te aflijas; 
siempre puedes recurrir a tu Padre Celestial; 
en realidad, aunque hables con otras 
personas, siempre debes consultar con ÉL 

El saber que el Padre Celestial 
no me dará ningún problema que 
yo no pueda enfrentar ha sido 
bueno para mí; también me ha 
ayudado la seguridad de que mi 
padre terrenal me ama, aun 
cuando no siempre estemos de 
acuerdo. 

Continúo orando para que 
mi padre se convierta a la Iglesia, pero 
ahora él sabe que, de todos modos, yo lo quiero 
y lo respeto. O 
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QUISIERA SABER 

El tiempo que duró la Creación 
Hay personas que interpretan las Escrituras diciendo que la Creación se 

llevó a cabo en seis días de veinticuatro horas. La comprensión que tuvo Abraham 

del "tiempo", ¿nos da a entender que la duración de la Creación no se limitó a 

seis días, como los que tenemos, de veinticuatro horas? 

Respuesta por Thomas R. Valletta 

Algunos estudiosos de la Biblia creen que la crea, 
ción de la tierra llevó seis días de veinticuatro 
horas; otros se refieren a lo que dijo Pedro de 

que "para con el Señor un día es como mil años, y mil 
años como un día" (2 Pedro 3:8), afirmando que es una 
evidencia de que la Creación debe de haber llevado seis 
mil años. 

Los Santos de los Últimos Días poseen datos que les 
permiten tener una tercera perspectiva: la de que cada 
"día" de la Creación tuvo una duración que no se ha 
especificado y que, por lo tanto, la creación de la tierra 
tuvo lugar durante un lapso de tiempo desconocido para 
nosotros. Abraham recalca que día es sinónimo de tiempo 
u ocasión. Por ejemplo, en Abraham 4:8 se resume el 
segundo período creativo diciendo que "fue la segunda 
ocasión que designaron noche y día". El empleo del 
vocablo es compatible con el hebreo antiguo, pues la 
palabra hebrea YOM, que muchas veces se traduce como 
día, significa también "tiempo", "período" u "ocasión". En 
otras palabras, el término que en Génesis se ha traducido 
como día puede leerse con toda propiedad como 
"período" u "ocasión". 

Por otra parte, en las Escrituras el término día indica 
un período en el cual Dios lleva a cabo Su labor; en este 
sentido, el día por lo general se utiliza como contraste de 

. la noche o la oscuridad, en que toda labor cesa. Por 
ejemplo, el Salvador dijo: "Me es necesario hacer las 

obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la 
noche viene, cuando nadie puede trabajar" Quan 9:4; 
véase también Juan 11:9-10). Y el Libro de Mormón lo 
emplea de la misma manera; en Alma 34:32-33, Amulek 
hace la siguiente advertencia: " ... el día de esta vida es el 
día en que el hombre debe ejecutar su obra. 

" ... os ruego, por tanto, que no demoréis el día de 
vuestro arrepentimiento hasta el fin; porql!le después de 
este día de vida, que se nos da para prepararnos para la 
eternidad, he aquí que si no mejoramos nuestro tiempo 
durante esta vida, entonces viene la noche de tinieblas 
en la cual no se puede hacer obra alguna". . 

Estos pasajes de las Escrituras indican que la palabra 
día se utiliza para describir períodos de diversas dura, 
dones. El élder Bruce R. McConkie explicó lo siguiente: 
"No existe declaración revelada que especifique que cada 
uno de los 'seis días' de los que se habla en la Creación 
fueron de la misma duración" ("Cristo y la Creación", 
Liahona, septiembre de 1983, pág. 2 7). 

Es evidente que los relatos de la Creación se nos 
proporcionaron por otras razones, aparte de tratar de 
determinar el "cómo" y el "cuánto tiempo" de lo creado. 
Es mucho más beneficioso leerlos para descubrir lo que 
nos enseñan sobre la obra y la gloria de Dios. D 

Estas respuestas se dan como ayuda y orientación para los miembros de 

la Iglesia y no como doctrina religiosa. 
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QUISIERA SABER 

La longevidad de los 
antiguos patriarcas 

Matusalén tenía novecientos sesenta y nueve años cuando murió (véase Génesis 

5:27), Noé tenía novecientos cincuenta (véase Génesis 9:29), y Adán tenía nove­

cientos treinta (véase Génesis 5:5). ¿Por qué vivieron tantos años éstos y otros 

antiguos patriarcas anteriores al Diluvio? 

Respuesta por Thomas R. Valletta 

A ntes de responder, es importante que conside, 
remos tres puntos: Primero, la revelación 
moderna apoya lo que dicen las Escrituras de 

que muchos de los patriarcas del Antiguo Testamento 
gozaron de increíble longevidad (véase Moisés 8: 1-13; 
D. y C. 107:41-53). Segundo, los primeros Profetas de 
esta dispensación entendían que esas referencias de las 
Escrituras son literales (véase "Brigham Young", en 
]oumal of Discourses, 12:37; "Wilford Woodruff", en 
Messages of the First Presidency, editado por James R. 
Clark, 6 tomos, 1965-1975, 3:253). Y tercero, los histo, 
riadores antiguos tomaron esos datos literalmente. Por 
ejemplo, el historiador Josefo, del siglo 1, nos d~ce: ''Al 
comparar la vida de los antiguos con la nuestra y con los 
pocos años que ahora vivimos, que nadie piense que lo 
que hemos dicho de ellos es falso; ni tampoco consideren 
que la brevedad de nuestra vida presente es una 
evidencia de que ellos no hayan tenido una existencia de 
tan larga duración" (Antiquities of the ]ews, libro 1, capí, 
tulo 3, párrafo 9). 

Esta pregunta no se contesta claramente en las 
Escrituras, pero existe la posibilidad de varias respuestas 
implícitas. Hay quienes han interpretado que esto que 
dice en 2 Nefi 2:21 se refiere a los que vivieron antes del 
Diluvio: "Y los días de los hijos de los hombres fueron 
prolongados, según la voluntad de Dios, para que se arre, 
pintiesen mientras se hallaran en la carne ... " Otros han 
sugerido que el elemento que les prolongó la vida fue su 
rectitud. Josefo afirma que "Dios les permitió un tiempo 
más largo de vida a causa de su virtud y del buen uso que 
hacían de ella para los descubrimientos astronómicos y 
geométricos, y que no hubiesen tenido tiempo suficiente 
para predecir [los períodos de los astros] a menos que 
hubieran vivido seiscientos años" (Antiquities of the ]ews, 
libro 1, capítulo 3, párrafo 9). 

El presidente Brigham Young también atribuyó la 
longevidad de los patriarcas a su obediencia a las "leyes 
de la vida", y exhortó a los santos a dejar de "desperdiciar 
su vida y la vida de sus semejantes, y el precioso tiempo 
que Dios nos ha concedido para mejorar la mente y el 
cuerpo ... a fin de que podamos empezar a retornar a la 
longevidad de la familia humana" (en ]ournal of 
Discourses, 14:89). En el Libro de Mormón hay un ver, 
sículo que apoya la idea de que el Señor "prolongará los 
días" de los justos (Helamán 7:24). 

Hay otras personas que opinan que el ambiente de la 
tierra puede haber cambiado radicalmente en la época 
del Diluvio, lo cual explicaría la disminución en los años 
de la vida humana inmediatamente después (véase 
Moisés 8: 17). 

Entre otro de los posibles propósitos que pudieron 
haber prolongado la existencia de los antiguos patriarcas 
está el de la necesidad que tenía el Señor de establecer la 
verdad por medio de Su ley de testigos. En Lectures of 
Faith, dice: "Es fácil ver, no sólo cómo vino al mundo el 
conocimiento de Dios, sino también qué principio lo 
preservó; que, desde el momento en que se comunicó por 
primera vez, permaneció en la mente de los hombres 
justos, quienes lo enseñaron no solamente a su poste, 
ridad sino al mundo; por lo que, después del período de 
la creación de Adán hasta Noé, no era necesario una 
nueva revelación al hombre para darle la primera idea o 
noción de la existencia ... del Dios verdadero y viviente" 
Qosé Smith, compilador, 1985, pág. 20). 

Todos estos factores son explicaciones posibles. 
Ninguna excluye a las demás, ni tampoco son éstas las 
únicas probabilidades de respuestas correctas. D 

Estas respuestas se dan como ayuda y orientación para los miembros de 

la Iglesia y no como doctrina religiosa. 
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QUISIERA SABER 

La torre de Babel 
De acuerdo con el relato de Génesis, los acontecimientos que tuvieron 

lugar cuando se edificó la torre de Babel marcan un punto decisivo en la historia. 

¿Hay disponibles algunos otros datos y perspectiva que nos ayuden a comprender 

mejor el significado de esos hechos? 

Respuesta por Lee Donaldson, V. Dan Rogers y David Rolph Seely. 

E 1 capítulo 10 de Génesis describe cómo se espar, 
cieron los hijos de Noé y sus descendientes 
después del Diluvio. En los versículos 9 y 1 O se 

nos dice que Nimrod fundó el reino de Babel, llamado 
después Babilonia, en la tierra de Sinar. El capítulo 11 
comienza, diciendo: "Tenía entonces la tierra una so~a 
lengua y unas mismas palabras ... 

"Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una 
torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un 
nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la 
tierra" ( vers. 1, 4). 

El Señor descendió para ver la ciudad y decidió 
confundir el lenguaje y esparcir a la gente (véase los 
vers. 5- 9). 

Las antiguas tradiciones judías y cristianas enseñaron 
que Nimrod edificó la torre de Babel, a la que se referían 
como templo pagano, en un intento de llegar hasta el 
cielo. Entre los judíos, el nombre de Nimrod ha sido 
siempre un "símbolo de rebelión en contra de Dios y de 
usurpación de autoridad ... imitando el gobierno de Dios 
estableció un sacerdocio falso y un reinado falso en la 
tierra e 'hizo pecar a todos los hombres'" (Hugh Nibley, 
Lehi in the Desert and The World of the ]aredites, tomo 5 de 
The Collected Works of Hugh Nibley, 1980, pág. 156). 

El antiguo historiador judío Josefa agrega la explicación 

de que Nimrod había tratado de obtener poder sobre el 
pueblo y que probablemente haya pensado que aquel falso 
templo le daría más control (véase Antiquities of the ]ews, 
.libro 1, capítulo 4, párrafo 2). 

La construcción de la torre se comenzó con el descu, 
brimiento que hizo el pueblo de una importante técnica 
nueva: la del ladrillo cocido. Los ladrillos comunes de 
adobe, secados al sol, se podían utilizar para edificar sólo 

· hasta cierta altura, pues se deshacían si tenían que 
soportar mucha presión; pero los ladrillos de horno se 
podían apilar a una altura considerable. Las torres del 
templo de Babilonia medían noventa y un metros de alto. 
En la Biblia se mencionan los ladrillos sólo al hablar de 
esta torre, de los edificios de Faraón y de los altares idóla, 
tras (véase Génesis 11:3; Éxodo 1:14; 5:7, 14, 16; lsaías 
65:3). Esta forma de utilizarlos indica los sentimientos de 
rebelión contra el Seña! que tenía la gente en la sociedad 
que surgió después del Diluvio. 

El relato de Génesis provee mayor esclarecimiento en 
cuanto p.l significado de la construcción de la torre. 
Primero, la motivación que tenían para edificar ese 
templo era hacerse de un nombre (véase Génesis 11:4); 
en otras palabras, Nimrod proponía construir un templo 
para recibir el nombre de Dios sin hacer con Él convenios 
eternos. Segundo, querían edificarlo a fin de no ser 
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"esparcidos" (Génesis 11:4). La revelación de los últimos 
días atribuye al poder sellador la facultad de evitar que la 
tierra sea asolada en la Segunda Venida (véase D. y C. 
2:3). Uno de los significados que se daba en los días de 
José Smith a la palabra "asolado" ["wasted", en inglés] 
era "destruido por ser esparcido" (Webster's Dictionary, 
1828 [Diccionario de inglés]).Y, finalmente, el nombre 
Babel significaba "confusión" en hebreo, pero en babi, 
lonio quería decir "portal de Dios". Nimrod y su gente se 
pusieron a edificar su propio templo, su portal al cielo, sin 
contar con la aprobación divina ni con las llaves del 
sacerdocio. 

Los babilonios, un pueblo apóstata, tenían cierto 
entendimiento de las ordenanzas y del propósito del 
templo, por lo cual construyeron un edificio que fuera 
para ellos un símbolo de su conexión con Dios; y, utili, 
zando sus propias ceremonias inventadas para imitar la 
verdadera adoración que se efectúa en el templo, inten, 
taran repetir el proceso de preparación para el más allá. 

Más aún, la palabra Babel en hebreo es la misma que 
se traduce como "Babilonia" en otras partes del Antiguo 
Testamento. De este modo, en términos bíblicos, la gente 
de este relato estaba edificando Babilonia, una ciudad 
que ha llegado a representar al mundo y a lo mundano 
(véase D. y C. 1:16). 

El relato de la torre de Babel debe leerse dentro del 
contexto de todo el libro de Génesis. Después de la 
Caída, se enseñó el Evangelio a los descendientes de 
Adán; algunos aceptaron las enseñanzas, pero muchos 
las rechazaron. Las combinaciones secretas, empezando 
con las de Caín, hicieron surgir la apostasía en el mundo. 
Al mismo tiempo, Enoc reunió a los justos en Sión, y 
éstos fueron llevados por Dios. Luego, el Señor envió un 
diluvio que destruyó a los inicuos, después de lo cual hizo 
con Noé y su posteridad un convenio de restablecer la 
enseñanza del plan de salvación en la tierra (véase 
Génesis 9: 11) 

La ciudad de Enoc fue arrebatada de la tierra antes del 
Diluvio (véase Génesis 5:23-24; Moisés 7:21, 69), pero 
en los días de Abraham (más o menos la misma época de 
la torre de Babel), Melquisedec también había organi, 
zado una sociedad que produjo un pueblo de Sión, el cual 

procuró unirse a la ciudad de Enoc y llegar al cielo (véase 
la Traducción de José Smith de la Biblia, Génesis 
14:33-34). Teniendo en cuenta el trauma que el Diluvio 
había producido (véase Génesis 6-8), la aspiración de 
construir una torre que llegara al cielo, con materiales 
impermeables, quizás haya sido también un intento por 
protegerse de otro diluvio si Dios procuraba destruir otra 
vez a los habitantes de la tierra. Por eso, su templo y torre 
probablemente haya tenido varios propósitos, haciéndola 
así más importante a los ojos del pueblo. No obstante, ese 
intento por escapar de los juicios de Dios se basaba en el 
ingenio humano y no en el arrepentimiento. La respuesta 
del Señor fue humillarlos. 

La construcción de la torre de Babel fue un aconteci, 
miento que tuvo lugar durante la transi.ción entre la 
dispensación de Noé y la de Abraham. Inmediatamente 
después de esparcir al pueblo, el Señor intervino estable, 
ciendo Su convenio con Abraham y llevándolo a la tierra 
prometida (véase Génesis 12). El Señor estableció el 
convenio abrahámico como base para edificar a Sión, y 
ese convenio está fundado en nuestro reconocimiento y 
en nuestra dependencia de la sangre purificadora de la 
Expiación. 

La narración q~e empieza en Génesis termina en 
2 Reyes 25, cuando los descendientes de Abraham, por 
haber quebrantado el convenio, se encuentran de regreso 
en Babilonia, donde tuvo comienzo su historia. El haber 
violado el convenio dio como resultado el exilio desde 
Jerusalén (Sión) a Babilonia. Pero el Señor tuvo el poder 
y la misericordia para llevarlos de regreso, por medio del 
arrepentimiento de ellos y de Su renovación del 
convenio. Más adelante, Israel fue sacado de Babilonia 
por Ciro y después por Daría. Zorobabel, y luego Esdras y 
Nehemías, dirigieron al pueblo, y algunos regresaron y 
renovaron el convenio. 

En los últimos días, el Señor nos ha vuelto a llamar para 
que nos alejemos del mundo: se nos ha mandado salir "de 
Babilonia, de en medio de la iniquidad, que es la Babilonia 
espiritual" (D. y C. 133:14) para edificar a Sión. D 

Estas respuestas se dan como ayuda y orientación para los miembros de 
la Iglesia y no como doctrina religiosa. 
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A
semejanza del sacrificio que hizo el Padre con Su Hijo 
Unigénito, obedientemente Abraham levantó un altar 
y se dispuso a sacrificar a su hijo Isaac. Pero un ángel 

lo detuvo, diciéndole: "No extiendas tu mano sobre el 
muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a 
Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único" (Génesis 

22:9-12). 
El presidente Gordon B. Hinckley testifica: "Por medio 

de Su sacrificio expiatorio, de la ofrenda de Su vida en el 
Calvario, Cristo expió los pecados de la humanidad alivián­
donos de la carga del pecado si abandonamos el mal y lo 
seguimos a Él" (véase "El Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo", pág. 2). 


